
        
            
                
            
        


 
   
    Capítulo 1. 

      

    
Abrí la mochila para asegurarme de que el pesado tomo seguía dentro, volví a cerrarla y me la colgué de nuevo mientras bajaba del vagón de metro. Usarlo en hora punta era de lo más desagradable debido a la cantidad de gente que se apelotonaba allí buscando refugio del frío parisino, pero también era la forma más rápida de moverse por la ciudad pasando desapercibido. 

    La boca de metro me escupió en una transitada callecita, muy cerca de la biblioteca. Me subí la cremallera del chaquetón hasta arriba y caminé diligentemente calle arriba. 

    Giré a la derecha al llegar al final y subí las escaleras que daban acceso a la biblioteca. Recorrí el pasillo lentamente asegurándome de que Kevin y Laila estaban en sus posiciones. 

    Ambos estaban en el salón de la planta baja, y al verme Kevin se levantó dirigiéndose a la salida mientras Laila se acercó al segurata para distraerle. 

    Subí las escaleras que había al final del pasillo, recorrí la primera planta, esperé a que el segurata entrara en una de las salas para continuar con su ronda y me acerqué a una puerta cuyo cartel enunciaba: Literatura antigua (solo personal autorizado). Me aseguré de que no hubiera nadie merodeando cerca y entré. 

    La sala estaba casi desierta; se componía de una interminable hilera de estanterías repletas de libros de todos los tamaños y géneros posibles. 

    Me acerqué a la tercera estantería que había a mi derecha: literatura griega y latina. Abrí la mochila y deposité el pesado libro entre dos ejemplares de Julio César. Volví a cerrar la mochila y me la colgué mientras salía de la sala sigilosamente. 

    Descendí las escaleras rápidamente y recorrí el pasillo de la planta baja en un suspiro. Al salir de nuevo a la calle, el aire helado de principios de noviembre me golpeó de lleno en la cara. Eché un vistazo rápido y localicé el coche de Jade esperándome en doble fila un poco más arriba. 

    —Paquete entregado —canturreé felizmente al montarme en el asiento delantero del viejo todoterreno. 

    —Muy bien pequeñín, estamos orgullosos de ti —contestó Yago en un tono burlón desde el asiento trasero. 

    —¿Puedes recordarme por qué le has traído? —pregunté a Jade, evidentemente molesto. 

    —Porque te recuerdo que sigue siendo parte de este equipo, y te guste o no, ya sois mayorcitos para llevaros bien. Siempre estáis con vuestros piques absurdos, dejadlo ya de una vez pesados —puso el intermitente para incorporarse al tráfico parisino, y quince minutos más tarde nos encontrábamos aparcando frente a un antiguo palacete a las afueras de París, en la periferia, alejados de miradas indiscretas y vecinos molestos e impertinentes. 

    Bajamos del coche y justo antes de que pudiéramos poner un pie en casa alguien nos gritó desde el otro lado de la calle. 

    —¿Podéis explicarme cuál es vuestro problema? —un encolerizado Kevin se había bajado de su moto y se dirigía hacia mí a pasos agigantados, seguido por Laila y el profesor Irakasle —Una cosa, solo tenías que hacer una simple cosa, ¿y no eres capaz de hacerla bien? Dijiste que estabas preparado, que esto era fácil y que debía confiar más en ti. Pues bien, esto es lo que has hecho con mi confianza, pisotearla. 

    —Es suficiente Kevin —el profesor Irakasle se situó entre ambos cogiéndonos por el hombro —Entrad y cambiaros, os quiero a todos en media hora en mi despacho para aclarar que ha sucedido. Mientras tanto escribiré a los miembros del consejo para informar de que hemos perdido uno de los cinco libros mágicos. 

    Rápidamente sentí que el mundo se me caía encima. ¿El libro se había perdido? ¿Cómo? ¿No lo había dejado donde habíamos acordado? No podía ser, estaba seguro de que lo había hecho bien. ¿Pero entonces que había fallado? Esto era un fallo muy grave, quizás me suspenderían o incluso me expulsarían, ¿cómo había sido tan estúpido? Kevin tenía razón. Él había confiado en mi y yo le había pisoteado. 

    —Edgar —Laila me zarandeó el brazo suavemente sacándome de mi ensimismamiento. Todos estaban entrando en casa junto con el profesor. —Vamos dentro, te vendrá bien darte una ducha y descansar antes de hablar con Irakasle. 

    Asentí no muy convencido y entramos en casa con los demás. 

      

      

      

   



 Capítulo 2. 

      

    Bajé del metro en la estación Rue du Bac. Cuando salí a la calle el aire frío me revolvió el pelo, haciendo que tuviera que colocármelo detrás de las orejas mientras caminaba calle arriba. 

    Era un lunes por la tarde, y gracias a Dios este cuatrimestre tendría horario de mañanas, lo cual agradecía infinitamente, ya que me dejaba las tardes libres. Giré a la derecha al final de la calle y suspiré aliviada al entrar en la biblioteca, refugiada por fin del frío exterior. 

    Me desabroché el tupido abrigo y caminé hacia el mostrador de la entrada. 

    —Buenas tardes Gloria —saludé sonriente. Aquella mujer era casi como una amiga para mí, debido a la cantidad ingente de horas que había pasado en aquella biblioteca durante mis dos últimos años de instituto, sumadas a la cantidad de horas que pasaba allí ahora debido a la universidad. 

    —Buenas tardes guapa, ¿literatura? —preguntó refiriéndose a la sala en la que acostumbraba a encerrarme al menos dos o tres tardes por semana. 

    —Efectivamente —asentí mientras le enseñaba mi tarjeta de la universidad, la cuál me permitía acceder a algunas salas en relación con mi carrera que no estaban abiertas al público. 

    Examinó mi acreditación, más por pura rutina que otra cosa, y me extendió un papel donde tenía que firmar al entrar, y otra vez cuando saliera. Garabateé mi nombre en la línea correspondiente y se lo devolví. 

    —Muy bien cielo, pues ya estaría —me sonrió colocando el papel en su sitio y devolviéndome mi tarjeta. —Que vaya bien la tarde. 

    Sonreí de vuelta y comencé a recorrer el pasillo mientras cogía el bolso con una mano para quitarme el abrigo, depositándolo en mi antebrazo izquierdo. Subí las escaleras para ir a la primera planta, pero me desvié un momento para ir al baño. 

    Al salir me sorprendió ver a un chico salir disparado de la sala de literatura antigua, pero no le di mayor importancia y entré. 

    Como siempre, estaba desierta. Dejé mi abrigo y mi bolso en una de las mesas que había al final de la sala y cogí la lista de libros que debía leer para la clase de literatura latina de la próxima semana: El Satiricón, de Petronio, y El Asno de Oro, de Apuleyo. 

    Me acerqué a la tercera estantería que había a la derecha de la habitación, donde estaba la literatura latina y griega, y comencé a buscar, pero entonces algo me llamó la atención: entre dos ejemplares antiguos de Julio César había un libro nuevo. Tenía una tapa tosca de color marrón algo desgastada, y su grosor era equivalente al de la palma de mi mano. Como siempre, la curiosidad acabó superándome y lo cogí junto con los dos libros que andaba buscando, para llevarlo a la mesa donde estaban mis cosas. 

    Me senté y aparté las otras dos obras, para examinar mejor esta. En la portada tenía un símbolo de color rojo y negro que no supe reconocer. De repente oí como se abría la puerta, recogí todo rápidamente y me puse de nuevo el abrigo. Dudé un momento, pero decidí guardar el libro desconocido en mi bolso y salí de la sala con las otras dos obras abrazadas contra mi pecho. 

    Bajé las escaleras de nuevo y me acerqué al mostrador antes de salir. 

    —Me llevo esto —indiqué a Gloria dejando los libros de Petronio y Apuleyo en el mostrador. 

    —Muy bien —contestó ella mientras los cogía para apuntar los códigos en la hoja que firmé al llegar. —Firma otra vez aquí —garabateé mi nombre de nuevo y guardé los libros en mi bolso. —¿Algo más? —Dudé por un momento sobre si decirle algo del libro que había descubierto, pero no sé porqué decidí que no era buena idea, así que negué con la cabeza y me dirigí a la puerta, despidiéndome con la mano. 

    Me detuve en la entrada para abrocharme el abrigo de nuevo cuando de repente alguien me golpeó en el hombro izquierdo al pasar corriendo junto a mí. 

    —¡Pero mira por dónde vas imbécil! —grité notablemente irritada, pero aún así la chica ni siquiera se giró hacia mí. Se detuvo junto a un chico que había en la acera de enfrente fumando, apoyado en una moto negra. 

    Negué repetidas veces con la cabeza y comencé a caminar de vuelta a la boca de metro. 

    Veinte minutos de metro después, me bajé en Pigalle y caminé calle abajo hasta llegar a un bloque de pisos que hacía esquina. Abrí la puerta, entré y pulsé el botón del viejo ascensor. Saltaba a la vista que era de todo menos moderno, pero me resultaba acogedor y me había criado corriendo por aquellos pasillos y escaleras, así que para mí era perfecto. Abrí la valla metálica, subí en el ascensor y volví a cerrarla, pulsando el tercer piso. 

    Al entrar en casa sentí inmediatamente el olor a bizcocho recién hecho. Me quité el abrigó colgándolo en la percha de la entrada y me dirigí hacia la cocina. 

    —Ya he llegado abuela —saludé entrando en la cocina. La encontré, como siempre, entre fogones; seguramente preparando alguna nueva receta para la cafetería. Dejé el bolso sobre la mesa y me acerqué para darle un beso en la mejilla —¿Receta nueva? —pregunté refiriéndome al bizcocho. 

    —Efectivamente. Es de frutos del bosque. —sonrió y me golpeó la mano al ver que hice ademán de coger un trozo. —De eso nada monada, primero a cenar. Ve y pon la mesa. 

    —Está bien —acepté cogiendo de nuevo el bolso, le saqué la lengua burlona antes de dirigirme a mi dormitorio y dejé el bolso en el suelo, junto al escritorio. Saqué los dos libros que eran para clase y los dejé sobre el escritorio. El otro decidí que era mejor dejarlo en el bolso, al menos hasta que tuviera tiempo de ojearlo. 

    Me puse el pijama y volví a la cocina para ayudar a preparar la cena. 

      

      

      

   



 Capítulo 3. 

      

      

    Dejé mi ropa en el banco que había junto a las taquillas y me metí en la ducha. En la cabina de mi izquierda estaba Edgar, y a mi derecha Yago. 

    Aquello en su origen había sido un baño enorme, pero se convirtió en una especie de vestuarios y se dividió en dos habitaciones: un vestuario de chicas y otro de chicos. Así era más práctico. 

    Abrí el grifo y dejé que el agua me cayera por la cabeza, lentamente. Sentí como me iba mojando el pelo, luego el pecho y la espalda, hasta dar contra el plato de ducha. Después me enjaboné con la esponja, mientras intentaba pensar en cuál sería mi siguiente movimiento con respecto a los recientes acontecimientos. 

    Estaba claro que algo había fallado. Quizás el error no había sido de Edgar, ya que él juraba haber dejado el libro donde se había acordado, pero entonces alguien debía de haberlo cogido. 

    Fuera como fuese, la operación había sido idea mía, y era mi equipo, así que la responsabilidad debía caer sobre mí. 

    Volví a colocarme bajo el chorro de agua de la ducha y me quité el jabón. Cerré el grifo y salí de la ducha, enroscado en mi toalla. 

    Yago y Edgar estaban vistiéndose cada uno a un lado del banco, junto a sus taquillas. Me puse junto a Edgar y comencé a vestirme. 

    —Oye Kevin, —giré la cabeza levemente para mirarle —soy consciente de que ha sido un fallo mío. Yo era el encargado de entregar el libro, y lo hice, pero algo ha fallado aunque no sé el qué... 

    Se le veía claramente afectado. A pesar de ser un chico sumamente inteligente y perspicaz, además de un gran guerrero, no podía evitar que algunas cosas le afectaran demasiado, por pequeñas que fueran. 

    —Edgar, —me acerqué y puse mi mano en su hombro a modo de consuelo— no es culpa tuya. Tu te limitaste a seguir mis órdenes. Además fui yo quién organizó esta operación, y sois mi equipo; así que si hay algún tipo de consecuencias debido a este imprevisto, deben recaer sobre mí. ¿De acuerdo? 

    El chico asintió levemente y le di unas palmaditas en la espalda como símbolo de apoyo en un intento de tranquilizarle, mientras volvía de nuevo a mi taquilla para finalizar de vestirme. 

    Salí del vestuario y volví a mi dormitorio para dejar mi ropa sucia en el canasto. Cogí mi móvil y miré la hora: las ocho y media. Salí del dormitorio y subí las escaleras en dirección al despacho de Irakasle. 

    Golpeé la puerta un par de veces y entré. Yago, Jade, Edgar y Laila ya estaban allí con Irakasle. Además estaban el maestro Ewan (de la escuela de Londres), la maestra Adalia (de Berlín), el maestro Alessandro (de Roma) y la maestra Lena (de Madrid). 

    Todos los maestros estaban sentados entorno al escritorio mientras cuchicheaban entre ellos, pero guardaron silencio en cuanto yo entré. Me acerqué a mis amigos y me situé entre Jade y Edgar. 

    —Muy bien, —dijo Irakasle— como jefe de la asamblea doy comienzo a esta vista. Empecemos por algunas preguntas para Kevin, jefe de este equipo y organizador de la operación de hoy. 

    Di un paso hacia delante y mis compañeros retrocedieron un poco, para dejarme en primera fila. 

    —¿Edad y condición? —comenzó diciendo Ewan, situado a la izquierda del grupo. 

    —Tengo 20 años y he completado el primer nivel de aprendizaje, a finales de este año alcanzaré el segundo nivel, maestro. 

    —¿Objetivo de la misión fallida de hoy? —preguntó Adalia, sentada entre Ewan e Irakasle. 

    —Había que entregar el libro a un exorcista ya que recientemente notamos que presentaba actividad sin razón alguna, y aprovechando esta oportunidad decidí que sería buena idea hacer algo sobre el terreno. —me detuve un momento para tomar aire y tragar salivar. Sentía como el corazón me golpeaba violentamente contra el pecho. Aún así me mantuve todo lo sereno que pude y proseguí. Irakasle siempre nos decía que debíamos parecer tranquilos e imperturbables, y eso haría yo. —Todo fue bajo mi responsabilidad. Si se impone algún castigo debe recaer todo sobre mí, ellos no tienen culpa de nada, maestra. 

    —Por supuesto que habrá un castigo, —intervino Alessandro desde el extremo derecho del consejo. —esto no puede quedarse así, de ninguna manera. Habéis cometido una gran imprudencia, y como consecuencia uno de los libros más peligrosos del mundo está perdido Dios sabe dónde. 

    Irakasle alzó la mano para interrumpirle y toda la sala quedó en silencio durante unos segundos, mientras un enfurecido Alessandro intentaba recuperar la compostura. 

    —Podéis retiraros todos, vamos a deliberar y os informaremos cuando tomemos una decisión. —indicó Irakasle mientras se acomodaba en su sillón. 

    Yo hice una pequeña reverencia con la cabeza y salí del despacho junto a los demás. 

    Bajamos a la cocina y cenamos en silencio. Las nueve, las nueve y media, las diez, las diez y media... Nadie se atrevía a decir nada. Ni una broma, ni un comentario... Nada. Éramos conscientes de la gravedad del asunto, y sabíamos que recaería sobre nosotros todo el peso del consejo. La tensión se podría haber cortado con un cuchillo, hasta que por fin oímos como bajaban por las escaleras, después unos murmullos en la entrada, la puerta cerrándose, y silencio. Irakasle entró en la cocina, apagué mi quinto cigarrillo de la noche y me preparé para el veredicto, bajo la expectante mirada de todos. 

      

      

      

   



 Capítulo 4. 

    Volví a darme la vuelta en la cama y cogí el móvil para mirar la hora: las una y treinta y nueve de la madrugada. Abrí WhatsApp y releí el último mensaje de mi madre. 

    "Hola cariño, espero que todo esté yendo bien. Aquí seguimos como siempre. Pronto iremos a visitarte para que nos presentes a Kevin. Un beso." 

    Apagué el móvil y salí del dormitorio en dirección al cuarto de Yago. Llamé un par de veces, pero al no obtener respuesta decidí entrar. Para mi sorpresa me encontré con que su cama estaba vacía. 

    Bajé las escaleras y fui a la cocina. Las dos menos diez de la madrugada. Abrí el frigorífico para beber un poco de agua, y entonces escuché abrirse y cerrarse la puerta principal. Salí de la cocina y fui a ver de quién se trataba. 

    Tal y como esperaba, me encontré con Yago colgando su abrigo en el perchero del recibidor. 

    —Joder Jade, ¿se puede saber qué haces dando vueltas a estas horas? Menudo susto me has dado —masculló, notablemente molesto. 

    —Creo que podría preguntarte lo mismo, ¿a dónde has ido un lunes a las dos de la mañana Yago? 

    Pareció dudar un momento sobre su respuesta, pero finalmente suspiró y me hizo una señal para que le acompañara a su dormitorio. Cerró la puerta y me senté en la cama mientras él se desvestía y se ponía el pijama. 

    A pesar de no ser igual de musculoso que Edgar o Kevin, poseía un atractivo innegable. El flequillo rubio le caía un poco sobre los ojos aunque a veces se lo recogía en un toto para entrenar, y la palidez de su piel hacía resaltar el verde de sus ojos. 

    —¿Qué haces despierta a estas horas? —preguntó mientras se sentaba frente a mí en la cama. 

    —No podía dormir, —admití encogiéndome de hombros. —mi madre me ha escrito diciendo que pronto vendrán de visita y que quieren conocer a Kevin. 

    —Bueno, ¿y cuál es el problema? 

    —Venga Yag, —contesté llamándole por su apodo. —sabes de sobra que mi supuesta relación con Kev es para que mis padres me dejen tranquila. Entre nosotros no hay nada realmente, y no puedo pedirle que haga el paripé eternamente. 

    —¿Y por qué no les dices la verdad? —preguntó recostándose en la cama. 

    Si las miradas matasen, en ese momento Yago se habría evaporado ante mis ojos. Aunque pareció darse cuenta porque inmediatamente rectificó. 

    —A ver es solo una idea. —dijo levantando los brazos con aire pacifista. —Si no, siempre podemos decir que yo soy tu nuevo novio. 

    Los dos nos miramos por un momento antes de echarnos a reír. Apreciaba la buena intención de mi amigo, pero ambos sabíamos de sobra que aquello no funcionaría. 

    —Creo que va siendo hora de decirles la verdad...— Yag asintió ofreciéndome un abrazo y yo acepté, quedándonos así por unos segundos. Después volvimos a separarnos y decidí que era el momento de preguntar. —¿Tú dónde estabas? 

    Sentí como se tensaba por un momento, pero luego volvió a relajarse y se encogió de hombros para restarle importancia. 

    —Por ahí, ya sabes. Despejándome un rato. 

    —Ya, claro. Con alguno de tus amoríos, ¿no? 

    Chasqueó la lengua, molesto, pero no dijo nada. 

    —Yag, ya sabes que no podemos tener relaciones con humanos, si te has enamorado... 

    —No me he enamorado, —me cortó bruscamente. —ni tampoco tengo ninguna relación. Son citas esporádicas. Sexo y punto, no hay nada más. Sabes que yo no me enamoro. 

    Nos quedamos en silencio un momento hasta que decidí volver a hablar. 

    —Oye... Sé que no acabasteis muy bien, con todo lo que pasó y tal...— hablaba despacio, intentando encontrar las palabras adecuadas para no hacerle daño. Podría tener fachada de despreocupado, seguro, indiferente y graciosete; pero detrás de todo aquello era una persona sensible con los sentimientos más puros que yo había conocido. —Creo que deberías decirle que tus sentimientos no han cambiado. Deberíais hablar, igual hay solución aún... 

    —No Jade. —me interrumpió negando con la cabeza repetidas veces. —Lo que pasó, pasado está. No voy a vivir escondido por nadie, no tengo por qué hacerlo. 

    Sabía que aquel tema era difícil y doloroso para él, pero llevaba razón. El amor es para gritarlo a los cuatro vientos, no para cuchichearlo por los pasillos. 

    —Tienes razón Yag, quizás sea mejor así. —acepté mientras me levantaba de la cama. —Buenas noches rubio. —le di un beso en la mejilla y salí cerrando la puerta, de vuelta a mi dormitorio. 

      

      

      

   



 Capítulo 5. 

      

      

    Después de intentar dormir unas cuantas horas sueltas, mi despertador sonó a las 5:30, como todos los días. Salí de la cama y me puse mi ropa de deporte: camiseta negra de tirantes, pantalones anchos de color gris, deportivas blancas y una sudadera de cremallera de color gris. 

    Me peiné un poco con los dedos y me dirigí a la cocina. Jade y Laila estaban sentadas una frente a la otra mientras desayunaban. Charlaban animadamente sobre sus planes para el fin de semana, aunque con la reciente pérdida del libro lo más seguro es que acabarían cancelados. Edgar estaba sentado entre Kevin y Laila. 

    Yo me senté junto a Jade y desayuné rápidamente para evitar unirme a cualquier conversación. 

    Me lavé los dientes y me dirigí al patio delantero, donde estiramos para después salir a correr por los alrededores durante una hora aproximadamente. 

    Aquella era una de las diversas rutinas que seguíamos para mantenernos en forma. Puede parecer que salir a correr todos los días a las seis de la mañana, independientemente del clima o el lugar, suene más a un castigo que otra cosa. Pero lo cierto es que para nosotros era un momento de desconexión para reflexionar. Además nos hacía estar activos desde bien temprano, lo cuál nos iba a hacer mucha falta, ya que aunque nos hubiéramos librado de sufrir cualquier tipo de castigo por parte del consejo, estábamos obligados a encontrar el libro cuanto antes y devolverlo a su lugar correspondiente. 

    Era evidente que Irakasle había intercedido por nosotros, y sobre todo por Kevin, para evitar que sufriéramos un castigo. Pero ahora nos veíamos sometidos a una gran presión y responsabilidad debido la misión que nos habían encomendado. 

    Fuera como fuese, era nuestro momento de demostrar que estábamos a la altura. 

    Recorrimos el barrio entero y volvimos a casa sobre las siete, para irnos directos a las duchas y después al sótano, dónde teníamos todo el centro de operaciones. 

    Era bastante más amplio que el resto de plantas, ya que ocupaba todo el bajo de la casa y se extendía también bajo el jardín trasero. 

    Nos sentamos entorno a una mesa que había situada en el centro de la habitación, y Kevin se quedó de pie, presidiéndola. 

    —Muy bien, —comenzó diciendo. —se nos ha encomendado una importante misión. Recuperar el libro de los demonios. Creo que no es necesario que recalque la importancia y peligrosidad de dicho libro, así pasaré a explicaros mi plan. —se sentó entrelazando sus manos por encima de la mesa. —Mi proposición es que volvamos a la biblioteca y nos colemos en la sala de las cámaras de seguridad, así podremos ver quién se ha llevado el libro. Después le encontramos y lo sustraemos cuidadosamente, sin alborotos ni heridos. Volvemos a casa con el libro y no ha pasado nada. ¿Qué os parece? 

    —Perfecto. —concluyó Laila. —Asigna posiciones y lo haremos hoy mismo. 

    Kevin asintió y prosiguió con su explicación. 

    —Iréis en parejas, y yo iré solo. Laila y Jade os encargaréis de la vigilancia. Necesito que os deshagáis de los guardias como sea, y tened cuidado de que nadie os vea. —ambas asintieron, sonriéndose de forma cómplice entre ellas. —Edgar y Yago esperaréis en el coche cerca de la entrada, preparados para salir en cuanto estemos todos, ¿de acuerdo? 

    Ambos asentimos conformes pero no nos miramos entre nosotros. 

    —Perfecto. —continuó Kev. —Yo entraré en la sala de seguridad mientras las chicas entretienen a los guardias, haré una copia de las grabaciones de ayer y saldré imperceptible. ¿Todo claro? 

    Todos asentimos, así que Kevin dio una palmada para dar por finalizada la reunión y quedamos en vernos en la puerta de casa a las siete y media. 

    Cuarenta y cinco minutos después estábamos todos en el coche, aparcado en la calle donde estaba la biblioteca, un poco más arriba de la entrada. Yo conducía, y Edgar iba de copiloto. Kevin y Laila estaban sentados en la parte de atrás del todoterreno, con Jade en medio. 

    Ya eran las ocho y cuarto, y se podía apreciar la afluencia de gente entrando y saliendo del edificio. Kevin hizo un gesto a las chicas y los tres bajaron del coche en dirección a la puerta. 

    —¿Dónde estuviste ayer? —preguntó Edgar de repente, pillándome totalmente por sorpresa. Yo le miré interrogante, haciendo como que no entendía a que se refería. —Vamos Yag, que nos conocemos, sé que anoche estuviste fuera. No eres precisamente silencioso volviendo a casa, chaval. 

    —Bueno, —me encogí de hombros mirando hacia delante. —no tengo por qué darte explicaciones. Además, ¿a ti desde cuándo te importa lo que yo haga? 

    —Bueno vale, solo he preguntado. —contestó levantando las manos, mientras se apoyaba en la ventanilla de nuevo. —Y... ¿Cómo estás? 

    —Ed, —le corté— no estás obligado a mantener una conversación cordial conmigo, ¿vale? 

    —Sólo intento que esto no sea incómodo. 

    —Somos dos amigos, compañeros, trabajando juntos. Codo con codo, como hemos hecho siempre. No hay nada de incómodo en eso. —le miré de reojo y vi que me observaba con curiosidad. 

    —Bueno, si eso es lo que quieres... 

    —Sí, eso es lo que quiero. Yo respeté tu decisión, respeta tú la mía. 

    Ambos nos quedamos en silencio, sin atrevernos a decir nada hasta que Kev, Jade y Laila volvieron al coche. 

    —Lo tenemos. —canturreó Kevin felizmente enseñándonos un pen drive. 

    Arranqué de nuevo en dirección a casa y una hora después nos encontrábamos todos analizando una por una todas las secuencias del vídeo, hasta que al fin encontramos lo que andábamos buscando. 

    Entonces no lo sabíamos, pero todo estaba a punto de cambiar. 
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    Cogimos nuestros equipos y repasamos el plan una última vez antes de arrancar el coche. 

    —Muy bien, repetimos. —dijo Kevin desde el asiento del conductor. —Yago y Jade haréis de parejita feliz, seguiréis a la chica y en cuanto veáis el libro lo cogéis y subís al coche. Iréis a pie así que máxima discreción. —ambos asintieron. —Edgar y Laila esperaréis en el coche conmigo por si fuera necesario intervenir, les seguiremos de cerca para que llegado el momento de la huida actuemos rápido. ¿Está todo claro? 

    Todos asentimos y arrancó en dirección a la biblioteca. Edgar iba de copiloto, y yo estaba sentada detrás entre Yago y Jade. Después de hacer guardia durante al menos una hora, por fin vimos como la chica salía del edificio y caminaba calle abajo. 

    Yago y Jade bajaron del coche y comenzaron a seguirla, mientras nosotros conectábamos la radio para oír lo que decían por los pinganillos. 

    Les seguimos de cerca hasta que entraron en la boca de metro más cercana y tuvimos que estacionarnos a un lado de la calzada. 

    —Chicos, informad de las paradas que vayáis pasando y de dónde os bajéis. 

    —De acuerdo Kev. —contestó Jade, y fuimos callejeando por los barrios parisinos siguiendo sus indicaciones hasta que se bajaron en Pigalle. 

    Entonces les vimos salir del metro tras la chica, que se detuvo en un edificio de pisos que hacía esquina y entró. Jade y Yago esperaron un par de minutos y entraron. 

    —Ha entrado en el tercero izquierda. —informó Yago. —¿Qué hacemos? 

    —Esperad y mantenednos informados, vamos para allá. —contestó Kevin. Acto seguido desconectó la radio y nos hizo una señal para que bajáramos del coche. 

    Edgar y yo le seguimos hasta el portal y entramos, encontrándonos con Yago y Jade en el descansillo del tercer piso. Kevin sacó unas placas de policía del interior de su chaqueta y nos entregó una a cada uno. 

    —Ponedlas en vuestro cinturón, junto a la pistola. —nos indicó. —Hablaré yo, ¿estamos? 

    Todos asentimos siguiendo sus órdenes y llamó a la puerta identificándose. 

    —Policía, abra la puerta por favor. —oímos unos pasos acercándose y entonces la puerta se abrió ante una chica delgada y de baja estatura. 

    —¿Sí? —preguntó con medio cuerpo escondido tras la puerta. 

    —Policía, señorita. —indicó Kevin enseñándole la placa. —¿Podemos pasar? Tenemos que hablar con usted. 

    La chica no parecía muy convencida, pero aún así se hizo a un lado y nos dejó entrar. 

    Era un piso antiguo, pero estaba perfectamente decorado. Pasamos al salón, Kevin se sentó en el sofá frente a ella y los demás permanecimos de pie, analizando cautelosamente la habitación, en busca de cualquier señal del libro. 

    —Verá señorita, nos consta que ha sustraído un libro de la biblioteca de Rue du Bac que no está disponible al público, y nos gustaría que nos lo entregara para poder devolverlo a su lugar correspondiente. —le explicó Kevin. 

    La chica pareció dudar unos minutos, pero justo cuando iba a contestar oímos como se abría la puerta principal. 

    —Ya estoy aquí Carla. —era la voz de una señora mayor. Avanzó por el pasillo y cuando entró en el salón todos nos quedamos de piedra. Imposible, no podía ser. 

    —¿¡Angelica!? —exclamó Edgar tras de mí. 

    La señora parecía igual de sorprendida que nosotros de vernos allí, pero aún así mantuvo la compostura y nos saludó tranquilamente. 

    —Cuánto tiempo chicos. ¿Me explicáis que hacéis aquí, atormentando a mi nieta? 

    —Son policías abuela. —le contestó la chica, que se había levantado del sofá, al igual que Kevin. 

    —No lo son, —le reprochó ella. —te lo puedo asegurar. Pero no importa porque se van ya. 

    —De eso nada. —intervino Kevin. —Tu nieta tiene algo que nos pertenece, y no nos iremos de aquí hasta que nos lo devuelva. —La chica miró a Kevin y a su abuela sin entender. —El libro, el que tiene un símbolo rojo y negro en la portada. 

    La chica se acercó rápidamente a un bolso que estaba sobre un sillón y sacó el libro de su interior. Angelica la miró primero con sorpresa, y después la recriminó duramente. 

    —No sé de donde has sacado eso, pero devuélveselo inmediatamente. No te traerá nada bueno, Carla. 

    La chica obedeció inmediatamente entregándole el libro a Kevin, quien lo cogió con extremo cuidado asegurándose de que era auténtico y que estaba en perfecto estado. 

    —Ahora, todos fuera. —exigió Angelica. Todos nos miramos entre nosotros algo dudosos. 

    La dábamos por muerta desde hacía años. Lo último que esperábamos aquel día era encontrárnosla en una misión, y mucho menos descubrir que tenía una nieta. Yo estaba realmente en shock, y me sentía engañada. Aquella mujer había sido como una segunda madre para mí, y ahora descubría que todo había sido una mentira. 

    Entonces Kevin nos hizo una señal y todos nos dirigimos silenciosamente a la puerta. 

    —A Irakasle le interesará saber que sigues viva, Angelica. —dijo Kevin antes de salir del piso, libro en mano, encabezando la marcha de vuelta al coche. 

    El viaje de vuelta a casa fue tristemente silencioso. Todos estábamos igual de sorprendidos. Aquella mujer nos había criado desde pequeños, su pérdida nos había marcado muchísimo a todos, y ahora por azar, descubríamos que seguía viva y que tenía una nieta. Era cuanto menos impactante. 

    Cuando llegamos, Kevin fue directo al despacho de Irakasle, libro en mano, y yo me dirigí a mi cuarto. De repente estaba tremendamente cansada y ni siquiera tenía ganas de comer. 

    Me eché en la cama y unos minutos después llamaron a la puerta, abriéndola. Era Jade. 

    —Hola, —saludó cerrando la puerta tras ella. —¿cómo estás? 

    —Como todos, supongo. —contesté encogiéndome de hombros. Ella asintió sentándose frente a mi en la cama. —Ni siquiera tengo ganas de comer. 

    —¿No? —sonrió acercándose a mi poco a poco. —¿Segura? 

    Me quedé mirándola unos segundos, juguetona, y corté la distancia que nos separaba con un beso. La tumbé en la cama, situándome encima y seguimos besándonos lentamente, mientras sentía como sus manos se deslizaban bajo mi sudadera. 

    —Bueno, quizás de esto si que tenga ganas... —acepté con una sonrisa pícara. Ella me sonrió de vuelta y volvimos a besarnos. 
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    —¿Vas a seguir sin hablarme o te cansarás en algún momento? —preguntó mi abuela sentada frente a mi en la mesa. 

    Después de la visita de aquel extraño grupo a medio día, yo había intentado conseguir algún tipo de explicación, pero se había limitado a darme evasivas e ignorarme, así que había pasado toda la tarde encerrada en mi habitación intentando encontrar algo sobre el libro que se habían llevado; pero sin éxito. Mañana probaría suerte en la biblioteca, después de clase. 

    —Vamos Carla, no entiendo por qué te pones así. 

    —¿De verdad, abuela? ¿En serio no lo entiendes? —le reproché soltando los cubiertos sobre la mesa y cruzándome de brazos. —Toda mi vida te he considerado mi madre. Sabes que en el momento que perdí a mamá y papá tú te convertiste en mí familia, en una segunda madre para mí casi. Se suponía que no había secretos entre nosotras, que podíamos confiar la una en la otra. —las palabras salían amargamente atropelladas de mi boca. —Pero hoy se plantan en casa ese grupo de no sé qué exigiendo un libro que encontré de refilón en la biblioteca y que ni siquiera he llegado a leer, y encima resulta que tú les conoces, y cuándo te pido una explicación medianamente razonable para todo esto, me ignoras y te limitas a fingir que no ha pasado. 

    Ella se limitó a mirarme durante unos segundos. Mi respiración era agitada y el corazón me iba a mil. Nunca solíamos discutir, pero esta vez era por un motivo más que justificado. 

    —Si te cuento la verdad... ¿Prometes dejar el tema para siempre? 

    Por un momento dudé porque no era realmente consciente de lo que implicaba aquello, pero al final asentí, y ella me hizo una señal de que la siguiera. 

    Nos pusimos los abrigos y salimos a la calle en dirección a la boca de metro más cercana. Tomamos la línea doce hasta el final de su recorrido, bajándonos en Mairie d'Isyy. 

    La boca de metro nos escupió en un tranquilo barrio de la periferia parisina. 

    —Tus padres no eran quiénes tu creías Carla. —empezó a decir mientras caminábamos calle arriba. —Ellos trabajaban en lo mismo en lo que trabajan los chicos que han ido esta tarde a casa. 

    —¿Y qué trabajo es ese? 

    —Son babesak; protectores. Cuidan de los humanos desde la penumbra. Imperceptibles. 

    —¿Insinúas que no son humanos? —pregunté dejando escapar una risita, pero la mirada que me lanzó me dejó claro que no era ninguna broma. 

    —No me corresponde a mi explicártelo, pero necesito que nunca jamás cuentes a nadie nada de lo que vas a ver y oír esta noche. ¿De acuerdo? 

    Yo asentí algo dubitativa, giramos a la derecha y nos detuvimos frente a un antiguo palacete. Nunca había estado en aquella parte de la ciudad aunque todo me resultaba extrañamente familiar. 

    La verja estaba abierta, así que seguí a mi abuela por el caminito de piedra que atravesaba el pequeño jardín delantero hasta la puerta principal. Llamó al timbre un par de veces, la puerta se abrió y una chica rubia se abalanzó sobre ella, abrazándola. Cuando se separaron nos invitó a pasar, y aunque pareció percatarse de mi presencia no dijo nada. 

    Nos encontramos en un amplio recibidor y de inmediato aparecieron otros tres chicos y otra chica; eran los mismos que habían estado en casa aquella tarde, pero esta vez iban acompañados de un hombre algo mayor con el pelo canoso. 

    —Cuánto tiempo, Angelica. —se acercó dándole dos besos como saludo. —¿Cómo te ha ido todo? 

    —La verdad es que bien, hasta que tus alumnos han irrumpido hoy en mi casa y han interrogado a mi nieta. —contestó ella con tono de reproche. 

    —Oh, así que esta es Carla. —se acercó a mi con una mirada inquisitiva pero pareció apreciar mi sensación de rechazo y se detuvo. —Has crecido mucho desde la última vez que te vi, claro que entonces tenías siete u ocho años. 

    —Irakasle... —le cortó mi abuela. —Quiere respuestas, creo que ha llegado el momento de que hablemos con ella, y con los chicos también. 

    El hombre se quedó pensativo por un momento, como analizando la situación, pero al final asintió y nos hizo una señal para que le siguiéramos. 

    Subimos por una antigua escalera de madera hasta una especie de despacho en la primera planta. Dejamos los abrigos en una silla que había entrando a la derecha y nos invitó a sentarnos en un sofá que había junto a una chimenea. 

    Él se sentó en un sillón frente a nosotras, la chica rubia se sentó en el hueco que quedaba libre junto a mi abuela, la otra chica se sentó en el suelo delante de la chica rubia, y los tres chicos se quedaron de pie a la izquierda del señor mayor y uno de ellos apoyado en la chimenea. 

    —Verás Carla, no sé si tu abuela te habrá contado algo, —empezó diciendo el tal Irakasle. —pero tus padres no murieron en un accidente de tráfico, si no protegiendo el libro que encontraste en la biblioteca. Ellos fueron alumnos míos, al igual que los padres de estos chicos, y al igual que ellos mismos. —indicó refiriéndose a los allí presentes. 

    —¿Qué contiene ese libro para que mis padres muriesen por protegerlo? —la pregunta salió de mi boca sin poder siquiera recapacitar sobre ella, de repente me sentía vacía. El corazón me dolía, literalmente. 

    —Eso no puedo decírtelo, y menos sabiendo que tu abuela nunca accederá a dejarte estudiar aquí. —hizo una pequeña pausa y retomó su historia. —Como decía, tus padres murieron protegiendo dicho libro, y entonces tu abuela decidió que ya no quería saber nada de nosotros, así que la ayudé a fingir su muerte de cara al consejo y desapareció contigo. 

    —Espera espera espera... —le interrumpí. —¿Me estás diciendo que mi abuela vivía aquí? ¿Y que fingió su muerte para desaparecer conmigo? ¿Sois una especie de secta o qué? —de repente sentía mi respiración acelerada. 

    Pude sentir como los chicos se reían por lo bajo tras de mí, y la chica que había sentada en el suelo me brindó una mirada de lástima. 

    —No somos ninguna secta, querida. —contestó él con una sonrisa. —Somos babesak; protectores de los humanos. Somos como ellos en apariencia, pero poseemos cualidades de las que ellos carecen. 

    —Pero entonces... ¿Qué sois? —la pregunta salió temblorosa de mi boca, pero él solo negó con la cabeza. 

    —Eso no puedo decírtelo Carla, a menos que tu abuela acceda a dejarte volver. Al fin y al cabo este es vuestro hogar, igual que fue el hogar de tus padres. 

    —No. —exclamó mi abuela levantándose del sofá de sopetón. —Definitivamente no. Ya perdí a mi marido, y luego a mi hija. No pondré en peligro a mi nieta innecesariamente. Nos vamos Carla. 

    Yo me quedé mirándola deseando gritarle con todas mis fuerzas que quería quedarme, que necesitaba saber... Pero su mirada no admitía réplica, así que me levanté con la cabeza gacha y me dirigí a la puerta del despacho con ella para ponerme mi abrigo de nuevo. 

    —Ya sabe todo lo que tenía que saber, —le siguió recriminando a Irakasle. —así que no quiero que os acerquéis a ella, y va por todos. ¿Ha quedado claro? 

    Pude ver por el rabillo del ojo como todos asentían perplejos ante aquel repentino arranque de ira, y mi abuela, conforme, me agarró del brazo y me sacó a rastras de aquella casa. 

    De vuelta a casa, no pude reprimir las lágrimas, que comenzaron a brotar incontrolablemente de mis ojos en cuanto subimos al metro. 

    No nos dirigimos la palabra en todo el camino de vuelta, y nada más llegar me encerré en mi dormitorio pegando un fuerte portazo, mientras todo me daba vueltas en la cabeza. 
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    Me enrosqué la toalla alrededor de la cintura y salí del vestuario en dirección a mi dormitorio, mientras me secaba un poco el pelo con otra toalla algo más pequeña. 

    Los entrenamientos nocturnos nunca habían sido mi fuerte, pero después de aquel extraño día, menos aún. 

    Jade y Yago estaban hablando en el pasillo, pero cuando me vieron aparecer se despidieron y entraron cada uno en su habitación. Me encogí de hombros restándole importancia y entré en mi cuarto yo también, cerrando la puerta tras de mí. 

    Me puse el pijama y me eché en la cama a ver un rato la tele hasta que me quedé dormido. 

    Un fuerte ruido procedente de la televisión me despertó algo sobresaltado. La apagué y miré la hora en el móvil: las tres de la mañana. Tenía dos mensajes y una llamada perdida de Yago a las dos y media. Me incorporé un poco en la cama y abrí los mensajes. 

    "Sé que es tarde, pero me gustaría hablar contigo" 

    "Es importante" 

    Le contesté preguntando si iba yo o venía él, pero al ver que no respondía salí de la cama y me dirigí a su cuarto. Llamé un par de veces y esperé, pero al no obtener respuesta supuse que estaría dormido. Justo cuando iba a marcharme de vuelta a la cama, apareció un somnoliento Yago en el umbral de la puerta. 

    Llevaba un pijama holgado de color gris, y el flequillo rubio le caía revoltoso y desordenado sobre la frente. Pareció sorprendido de verme allí pero se hizo a un lado y me indicó que pasara. Cerró la puerta y ambos nos sentamos en su cama, uno frente al otro. 

    —¿Qué ocurre? —pregunté después de unos minutos en silencio. —Dijiste que era importante. 

    —Verás... —tomó aire, como buscando las palabras. —Sé que debido a lo que pasó no nos llevamos muy bien ahora mismo, pero creo que por el bien de nuestra amistad y el bien del equipo deberíamos arreglarlo. 

    —Estoy de acuerdo. 

    —Los dos nos hicimos daño, pero no podíamos seguir así. Fue lo mejor. 

    —Sí, tienes toda la razón, pero quiero preguntarte una cosa. —pareció sorprendido, pero asintió así que tomé aire e intenté sonar tranquilo e indiferente. —¿Ya no me quieres entonces? 

    —Claro que te quiero, —por un momento respiré aliviado, pero entonces llegó la puñalada en el corazón. —igual que un hermano puede querer a otro hermano. Pero ya no estoy enamorado de ti. ¿Y tú? 

    Un par de meses atrás podría haber jurado que me estaba mintiendo. Podría haberme basado en su gesticulación o en el hecho de que no paraba de dar toquecitos sobre sus rodillas con los dedos mientras se mordía el labio inferior; claro ejemplo de nerviosismo. Pero ahora, después de todo lo que había pasado, ya no estaba seguro de nada, así que tanto si me estaba mintiendo como si no, decidí darle la misma respuesta que él me había dado a mí. 

    Respiré profundamente reprimiendo el dolor que sentía en aquel momento y respondí negando con la cabeza. 

    —No, yo tampoco estoy enamorado de ti. 

    Me pareció ver un atisbo de tristeza en sus ojos, pero se limitó a tenderme la mano. 

    —¿Amigos sin rencores? 

    —Amigos sin rencores. —le estreché la mano y me levanté de la cama dando la conversación por terminada. 

    —Edgar... —me llamó cuando abrí la puerta. —Sigues estando cañón. 

    Sonreí tontamente y salí de allí en dirección al dormitorio de Laila. En cuanto abrió la puerta algo confundida, me lancé sobre ella para abrazarla y rompí a llorar. 
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    Terminé de desayunar y me dirigí a la sala de entrenamiento en el sótano, con los demás. Había estado dándole vueltas al tema de Yago hasta que había conseguido dormirme, así que aprovecharía cualquier oportunidad para hablar con él. Esperaba que todo hubiera ido bien. Bastantes problemas tenía ya con la próxima visita de mis padres, que se acercaba peligrosamente. 

    —Bueno chicos, antes de empezar Irakasle me ha pedido que hagamos turnos para mantener vigilada a la chica de Angelica. —dijo Kevin mientras entrábamos en la tarima. Era un rectángulo cuyo suelo estaba cubierto de madera y que destinábamos exclusivamente a nuestros entrenamientos de cuerpo a cuerpo. 

    —Así es, estoy convencido de que en algún momento la parte de su alma de ángel que está dormida despertará, y entonces nos necesitará. —explicó Irakasle entrando también en la tarima. —Ahí es donde entráis vosotros. Cuando eso pase quiero que la traigáis aquí. Mientras tanto quiero que simplemente la vigiléis, os aseguréis de que está bien y a salvo, como si fuerais sus ángeles de la guarda. —bromeó guiñándonos un ojo. 

    Todos asentimos conformes y nos señaló un corcho que había colocado junto a la puerta de entrada al sótano. Allí es donde siempre colgaba nuestras notas de los exámenes, pero está vez había una lista con turnos de vigilancia y seguimiento. 

    —He hecho las primeras rondas porque debido a los recientes acontecimientos espero que su despertar se produzca pronto, pero si fuera necesario podéis cambiarlos, y si se alarga más de lo esperado ya podréis organizaros también como queráis. El primer turno es para Edgar y Jade. —indicó antes de comenzar la clase. —Como excepción, durante las vigilancias estáis exentos de entrenar y asistir a clase. Mantenednos informados y sed puntuales. Saldrá de casa para ir a clase en una hora. 

    Ambos asentimos, cogimos nuestros equipos y salimos en dirección a casa de Angelica. 

    A pesar de lo viejo que era el todoterreno, seguía funcionando casi a la perfección y se deslizaba entre el tráfico parisino perfectamente. 

    Debido a mi concentración durante el recorrido no me había fijado, pero al aparcar frente a casa de la chica esperando a que saliera, aprecié de repente las profundas ojeras bajo los ojos de Edgar. 

    —¿Una mala noche? 

    —Algo así. —contestó encogiéndose de hombros. —Estuve hablando con Yago. 

    —¿Y cómo fue? 

    —Sólo amigos, nada más. —contestó con amargura. 

    Ambos nos quedamos en silencio y entonces vi como las lágrimas rodaban silenciosamente por sus mejillas. 

    —Oh Edgar... —me quité el cinturón y me incliné para abrazarle. —¿Por qué no le dices que le quieres? 

    —Porque soy gilipollas. —masculló entre sollozos. —Además él me ha dicho que ya no me quiere. Creo que se ha enamorado de otro... 

    Yago era como un hermano para mí, y si estaba enamorado me alegraba por él, pero Edgar también era una persona importante y me rompía el alma verle así. 

    Edgar se apartó de mi limpiándose la cara con las mangas de su sudadera y se arremolinó en el asiento. 

    —Lo siento mucho Ed... 

    —Da igual. Fui un capullo y él se merece a alguien mejor, así que espero que quien sea esa persona con la que está, le quiera y le cuide como se merece. 

    —Seguro que sí. —le sonreí en señal de apoyo. 

    —Ya sale. 

    Miré al frente y vi a Carla saliendo de casa. 

    —Yo iré a pie, tu conduce y sigue mis instrucciones. —me indicó Edgar a la vez que salía disparado del coche para ir tras ella. 

    La mañana se resumió en seguirla hasta la universidad, luego a la biblioteca y por último de vuelta a su casa, dónde nos relevaron Kevin y Laila. 

    Al volver a casa recuperamos las clases y entrenamientos que habíamos perdido por la mañana, y justo cuando acababa de ponerme el pijama recibí una llamada de mi madre. 

    Respiré profundamente un par de veces y respondí. 

    —Hola mamá. 

    —Hola Jade, ¿cómo va todo? 

    —Bien, bien... Bueno, —suspiré, la mentira debía acabar ya. —Kevin y yo ya no estamos saliendo. 

    —Ay Jade... ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? 

    —Sí sí, está todo bien. Seguimos siendo muy buenos amigos. Simplemente estábamos confundidos. 

    —¿Quieres que vaya cielo? 

    —¡No! —recuperé la compostura rápidamente. —No mamá, tranquila, estoy bien. De verdad. 

    —Bueno, bueno... Entonces nos veremos en Navidad. 

    —Mamá, —debía preparar el terreno para el bombazo. —he conocido a alguien. 

    —Ya decía yo que debía haber algo más para que tu y Kev lo dejarais. —de repente sonaba ilusionada. —¿Cómo se llama? ¿Es guapo? 

    —Mamá, —la corté. Debía hablarle de Laila, ser valiente, enfrentarla. Pero simplemente no podía. —hablaremos cuando vengas en Navidad, ¿vale? 

    —Cómo te gusta el misterio eh... —la oí reír al otro lado del teléfono. —Está bien, buenas noches cielo. 

    —Buenas noches mamá. 

    Colgué el teléfono, lo dejé en la mesilla de noche y me dejé caer en la cama. La frustración y la rabia me recorrían todo el cuerpo. Cogí el despertador y lo lancé contra la pared. Cayó al suelo hecho añicos. 

    Un par de minutos después apareció Yago por la puerta alarmado, encontrándome tumbada en la cama llorando. Se tumbó a mi lado y me abrazó hasta que me calmé. 

    —¿Qué ha pasado? ¿Problemas con Laila? 

    Rápidamente negué con la cabeza. 

    —¿Por qué soy tan estúpida? ¿Tan trágico es que me haya enamorado de una chica? 

    —¿Se lo has dicho a tus padres? 

    Volví a negar con la cabeza. 

    —Ese es el problema, que no soy capaz. Yo sé que Laila es súper paciente y comprensiva conmigo, pero mis padres nunca lo aceptarán, ni mucho menos se lo tomarán nada bien. 

    —Entonces no les digas nada aún. 

    —¿Y cuándo entonces, Yag? Algún día tendré que decírselo. No voy a estar escondida eternamente. 

    —A lo mejor lo saben y no quieren decirte nada. Mis padres lo sabían y cuando se lo confirmé no se lo tomaron tan mal. 

    —Tus padres son brujos Yag, es otra historia. Vuestra cultura es totalmente distinta. Más moderna. —suspiré agotada. —Para los demás no es tan fácil. Los vampiros y los licántropos siguen teniendo muchas familias que rechazan a la gente como nosotros, y los ángeles... Bueno, mejor no hablar de ellos. 

    —Jade, —me cortó. —te entiendo. Y Laila te quiere, así que debe tener paciencia contigo y esperar a que tu estés lista para dar este paso sin presiones. 

    —Ojalá le hubieras dicho eso a Edgar. —evidentemente hablé sin pensar, y me arrepentí en cuanto Yago me fulminó con la mirada, pero al momento volvió a relajarse y suspiró. 

    —Ojalá hubiera sido así de fácil Jade, créeme... 

    Nos quedamos unos minutos en silencio hasta que oímos unos pasos por el pasillo, debía de ser Edgar. Así que decidimos salir del dormitorio y dirigirnos hacia el comedor para cenar con él. 

      

      

      

   



 Capítulo 10. 

      

      

    Ya habían pasado dos semanas desde que empezamos con los turnos de vigilancia. Estábamos a mediados de noviembre y aunque fuese difícil de creer, todo seguía tranquilo. La chica, Carla, seguía haciendo su vida más o menos normal. 

    En este tiempo habíamos descubierto que tenía una especie de relación con un chico de su facultad, además de su innegable gusto por las fiestas y por sus estudios a la vez. Era capaz de pasar una tarde entera en la biblioteca y salir de fiesta esa misma noche. 

    A mi nunca me habían interesado especialmente las chicas humanas, pero debía admitir que aquella despertaba mi curiosidad, aunque era cierto que no era humana a pesar de que viviera y actuara como tal. 

    Laila y yo nos encontrábamos haciendo nuestro turno de aquel día. Era viernes por la noche, y Carla estaba en su cuarto con su supuesto novio mientras nosotros les observábamos sentados en el tejado del edificio de en frente, a provechando que era más bajo. 

    El cuarto de Carla tenía balcón y casi nunca corría las cortinas, así que aquel era un sitio perfecto, de no ser por el frío que nos obligaba a llevar al menos tres capas de ropa. 

    —Tu café. —dijo Laila tendiéndomelo mientras volvía a sentarse a mi lado. —¿Todo sigue tranquilo? 

    —Todo igual. Solo están tumbados en la cama, hablando. 

    —Pues vaya desperdicio de casa libre. 

    Ambos nos miramos y reímos un poco, después tomé un sorbo de mi café y decidí que era el momento de sacarle el tema que tanto inquietaba a Irakasle. 

    —Laila... Quiero preguntarte algo importante, y como jefe de este equipo y como tu amigo, necesito que seas sincera conmigo. 

    —Vamos Kev, ni que fuera de vida o muerte. —bromeó. —¿Qué pasa? 

    —¿Jade y tú estáis saliendo? —de repente se tensó y pareció dudar de su respuesta, así que intenté tranquilizarla. —Si no quieres decirlo por mí, no te preocupes. Lo mío con Jade fue hace mucho y sabes que terminamos bien. Es como una hermana para mí. Y sabes que para nuestra comunidad ese tipo de relaciones no están muy bien vistas, pero Irakasle quiere que sepáis que él no tiene ningún problema y que dará la cara por vosotras si es necesario, y yo también. Pero necesito que me digas la verdad. 

    Aunque estuviéramos en pleno siglo veintiuno, se podría decir que mucha gente de nuestra comunidad se había quedado bastante anticuada respecto a aquellos temas. Cosas como la homosexualidad, bisexualidad y el sexo en general eran temas bastante tabús. 

    —Estamos juntas desde hace un par de meses. —admitió. —Ella no quiere que se sepa por sus padres; pensaban que seguía saliendo contigo hasta hace un par de semanas ósea que... 

    No pude evitar sorprenderme ante aquella noticia, pero era cierto que los padres de Jade eran increíblemente conservadores y lo más seguro es que cuando se enteraran de aquello no se lo tomarían nada bien. 

    —Mira. —exclamó de repente, interrumpiendo mis pensamientos. Seguí la dirección que indicaba su dedo y encontré a Carla discutiendo en su dormitorio con el chico. 

    Parecía que se estuvieran gritando, pero entonces él le pego un bofetón y ambos se quedaron en silencio. Automáticamente me puse de pie, derramando todo el café debido al brusco movimiento. 

    Entonces el chico volvió a acercarse intentado besarla, pero ella se apartó, él volvió a gritarle y volvimos a verle unos minutos después saliendo a la calle. 

    Carla se había sentado en su cama y estaba llorando mientras se tapaba la cara con las manos. Es cierto que en aquellos días habíamos apreciado que el chico no era ningún tipo de Romeo, pero nunca habría esperado que le pegara. 

    —¿Deberíamos hacer algo? —preguntó Laila tras de mí. 

    —No, —negué con la cabeza volviendo a sentarme. —no podemos intervenir a menos que corra un peligro real. 

    Seguimos esperando pacientemente hasta que salió de casa y la seguimos en metro hasta una casa de campo en la periferia parisina, a tan solo cuatro o cinco calles de nuestra propia casa. 

    Era evidente que se dirigía a una fiesta, ya que la música y el jaleo se oían casi a una calle de distancia. Aprovechando que se sentó en las escaleras de la entrada a esperar a sus amigos, decidimos llamar a los chicos para que vinieran de refuerzos. 

    Llegaron un poco antes que los amigos de ella y perfectamente camuflados. Jade llevaba un vestido ceñido dorado con unos tacones de aguja negros, y había traído un vestido rojo corto para Laila, quién tuvo que cambiarse detrás de unos coches. Algo cutre pero efectivo. Edgar se había puesto unos vaqueros oscuros con un jersey granate, Yago llevaba unos vaqueros de pitillo claros con una camisa negra y yo me puse un jersey de cuello vuelto que me habían traído. 

    Una vez listos, entramos en la fiesta y nos separamos para asegurarnos de que todo era seguro. 

    Todo parecía estar bien y la noche transcurrió con normalidad hasta que el novio de Carla apareció por la fiesta. Iba borracho como una cuba y comenzó a montarle un espectáculo, así que entre Edgar y Yago le sacaron a patadas de la casa, y yo me acerqué por fin a hablar con Carla. 

    —Ey... 

    —¿Te conozco? —preguntó algo borde mientras se limpiaba las lágrimas con las manos. 

    —Soy Kevin. 

    Al principio pareció un poco descolocada, pero entonces me reconoció. 

    —Mi abuela dejó bien claro que no quiere que tenga relación con vosotros, ¿qué quieres? 

    —Hablar contigo, solo eso. Después me iré y no volverás a saber nada de nosotros, si eso es lo que quieres. —evidentemente aquello no era del todo cierto, pero era la única forma de que hablara conmigo. 

    —No puedo, tengo que irme a casa. —argumentó mientras se dirigía a la puerta. 

    —Te acompaño. —dije siguiéndola. Ya estábamos en la puerta de la casa. Eran cerca de las dos o las tres de la mañana. 

    Por un momento pareció dudar, pero a pesar de que fuéramos prácticamente unos desconocidos, sabía que era más seguro dejar que la acompañara antes que volver sola a casa de madrugada. Al final asintió resignada. 

    —¿Qué haces? —preguntó una sorprendida Jade tras de mí, desde el umbral de la puerta. 

    —Voy a acompañarla a casa. Nos vemos después del cambio de turnos. 

    —¿Vas a ir solo? 

    —Jade... Soy mayorcito, tranquila. Nos vemos en casa. 

    Asintió algo indecisa y volvió dentro, supongo que en busca de los demás. 

    Carla y yo comenzamos a andar calle arriba y no hablamos hasta montarnos en el metro. 

    —Habéis estado siguiéndome todo este tiempo, ¿verdad? 

    Pensé en negarlo pero me parecía absurdo, así que asentí. 

    —Carla, tu no eres humana. Eres como nosotros. Como Edgar y como yo. Es absurdo que sigas viviendo una mentira. Al final la parte de tu alma que está dormida acabará despertando, y entonces nos necesitarás, aunque no quieras. Y Angelica en el fondo lo sabe. 

    —¿La parte de mi alma que está dormida? Dios, si que estáis mal eh. 

    —Esa parte es tu parte de ángel. En cada uno despierta a una edad distinta, pero siempre antes de los dieciocho. Tu ya los has cumplido ósea que antes de que acabe el año despertará. 

    —¿Pero qué dices de ángeles? ¿Estás loco o qué? Eso es una fantasía, o religión pura y dura, en su defecto. 

    —Créeme que para nosotros es una realidad. Puedo demostrártelo. 

    Por un momento pareció dudar, pero entonces el metro se detuvo en nuestra parada y tuvimos que bajar, así que me quedé sin una respuesta. 

    —Ven mañana a casa y te lo demostraré. —le ofrecí cuando llegamos a su portal. 

    No parecía muy convencida, así que saqué el teléfono de su bolso. 

    —¿Qué haces? 

    —Desbloquéalo. 

    Me lo arrebató enfurruñada de las manos y tecleó la contraseña, ofreciéndomelo de nuevo. Tecleé mi número y lo guardé en su agenda de contactos. 

    —Escríbeme o llámame cuando te decidas, o si no, siempre sabes dónde encontrarme. 

    No estoy seguro, pero me pareció ver como sonreía al entrar en casa. Sonreí para mí y caminé de vuelta a mi puesto de vigilancia en el tejado. 

      

      

      

   



 Capítulo 11. 

      

      

    Me desperté aturdida por un repentino golpe seco en la puerta de mi habitación. Cuando conseguí desperezarme lo suficiente como para ser consciente de lo que pasaba a mi alrededor, me encontré a Jade lanzándome unos vaqueros negros y una sudadera gris sobre la cama. 

    —Vístete, tenemos que irnos. Urgente. Ya. 

    A pesar de que aún estaba amaneciendo y ni siquiera serían más de las cuatro y media o cinco de la mañana, ella ya estaba perfectamente maquillada y vestida; aunque no había conseguido camuflar las marcadas ojeras que colgaban de sus preciosos ojos verdes. 

    —¿Qué ocurre? —pregunté aturdida mientras saltaba fuera de la cama para vestirme. 

    —Yago intentó llamar a Kevin hace media hora para acordar la hora del cambio de turno, pero como siempre, no contestaba al maldito teléfono. —estaba notablemente molesta. —Así que fue a ver y se encontró con que no estaba en su puesto. Pero eso no es lo mejor. Oh no. Lo mejor es que la chica tampoco está. —se dejó caer en el borde de mi cama, evidentemente cansada, mientras yo me subía la cremallera de mis botas de tacón negras de cuero. Seguramente no había dormido ni dos horas. 

    Después de que Kevin hubiera acompañado a la chica a casa, totalmente en contra de nuestras normas e instrucciones específicas por parte de Irakasle; Jade, Yag, Ed y yo habíamos vuelto a casa sobre las tres de la madrugada. Se suponía que yo debía haber hecho el turno de aquella noche con Kevin, pero él había insistido tanto en irse solo con Carla... De repente una punzada de culpabilidad me golpeó el estómago. ¿Y si le había pasado algo? Y todo por no seguir las malditas normas, para variar. Nunca sería capaz de perdonármelo... 

    —¿Estás lista? —preguntó mientras se levantaba de la cama en dirección a la puerta. Yo solo asentí y la acompañé afuera, donde nos esperaba un impaciente Edgar con el todoterreno arrancado en la puerta. 

    —¿Le habéis dicho algo a Irakasle? 

    —Hemos dejado una nota en la nevera, ¿eso cuenta? —bromeó Edgar, obviamente, intentando relajar un poco la tensión de la situación. 

    —Irakasle es el menor de nuestros problemas ahora. —se quejó Jade mientras recorríamos las vacías calles de la periferia parisina. —Además, Yag está solo esperándonos en el tejado. Dice que la casa está a oscuras y que parece vacía, pero le he ordenado que no entre sin refuerzos. 

    Kevin era, por excelencia, el jefe del equipo. No solo por edad, si no por sus habilidades, pericia, astucia, terquedad y conocimientos. Pero en su ausencia el segundo al mando era quien tomaba el control. En este caso, Jade. 

    Llegamos a la casa sobre las cinco de la mañana. El hecho de que la calle estuviera desierta nos facilitaba mucho las cosas, ya que podíamos inspeccionar tranquilamente el piso y los alrededores sin necesidad de camuflarnos. 

    Aparcamos el coche en la acera de enfrente e hicimos una señal a Yago para que bajara del tejado desde el que nos había visto llegar. Chasqueó los dedos y un segundo después apareció junto a nosotros. Le conocía desde que empezó a utilizar sus poderes siendo un crío, pero había cosas como el teletransporte, a las que nunca llegaría a acostumbrarme del todo. 

    —¿Todo tranquilo? —preguntó Jade mientras caminábamos en dirección al portal. 

    —Eso parece, —contestó Yag. Me di cuenta de que él también tenía unas profundas ojeras amoratadas, que hacían que su rostro pareciera algo demacrado debido a su palidez y el flequillo rubio que le caía desordenado sobre los ojos. —aunque espero que vengáis armados porque mi marca ha estado iluminada un buen rato antes de que llegarais. ¿Listos? 

    Los tres asentimos y un segundo después nos encontrábamos en el umbral de la puerta del piso. Me sentía un poco mareada, no solo por el teletransporte, si no por las escasas horas de sueño, el hambre y el cansancio que comenzaban a cernirse sobre mí como una pesada losa de hormigón. Pero éramos babesak, ese era nuestro deber y teníamos que cumplir con él, además de que un amigo estaba desaparecido y en peligro, lo cuál hacía que aquello cobrara aún más relevancia. 

    Sacamos nuestras armas y Yago envolvió a Edgar con su hechizo de visión nocturna. Jade y yo no lo necesitábamos debido a nuestra naturaleza, pero Edgar no podía decir lo mismo, aunque su alma de ángel le proporcionara otras muchas habilidades. 

    Entramos silenciosa y cautelosamente en el piso. La puerta estaba entreabierta y todo estaba esparcido por el suelo, como si hubieran estado rebuscando. Los cajones habían sido vaciados y su diverso contenido estaba desparramado por el suelo. Recorrimos el largo pasillo hasta llegar al salón. 

    El sofá estaba rajado y el relleno se esparcía sobre la tarima. La cocina estaba prácticamente destrozada y había cristales rotos sobre la encimera. Jade nos hizo una señal para separarnos, así que Edgar y Yago fueron a revisar el baño y nosotras nos dirigimos hacia los dormitorios, pistola en mano. 

    El primero estaba desierto e igual de destrozado que el resto de habitaciones. Por las fotos que había en el suelo debía de ser el cuarto de Angelica. Abrimos la puerta del otro dormitorio y para nuestra sorpresa nos encontramos con un charco de sangre ante nosotras. 

    Seguimos el rastro con los ojos y encontramos a Angelica tirada entre los restos de lo que habría sido una cama unas horas antes. Jade dejó escapar un gritito ahogado y tras comprobar que todo era seguro se acercó a ella rápidamente. 

    —Tiene pulso, pero es muy débil. —me indicó soltando su muñeca de nuevo con suavidad sobre el suelo. —Debemos llevarla a casa. Ve a buscar a Yago y Edgar. Haremos un barrido rápido y nos iremos. Es evidente que han sido atacados por dos, o quizás tres demonios. 

    Rápidamente seguí sus instrucciones y fui en busca de los chicos, quienes quedaron igual de sorprendidos que nosotras al encontrar el casi inerte cuerpo de Angelica sobre aquel charco de sangre. 

    Yago hizo un barrido rápidamente, y tras confirmar que todo era seguro se teletransportó con Jade y Angelica de vuelta a casa. 

    No podíamos dejar el todoterreno abandonado, así que Edgar y yo quedamos encargados de volver en él. 

    Los primeros rayos de sol nos golpearon la cara cuando salimos de nuevo a la calle. Era cierto que la relación de Edgar y Yago parecía haber mejorado, pero aún así se notaba que algo no iba bien, así que decidí aprovechar aquel momento de intimidad en el coche para interrogarle. Además era una forma de mantener mi mente ocupada y dejar de preocuparme por Kevin durante unos minutos. 

    —Parece que todo va mejor con Yago, ¿no? 

    —Sí bueno, eso parece... —pareció realmente desconcertado por la pregunta, y se pasó los dedos nerviosamente por los rizos de su negro pelo. 

    —¿Cómo llevas lo de su chico? Últimamente habla mucho de él, y bueno... —Yago había conocido a un chico de la escuela de Londres en una de las reuniones del consejo hacía algunas semanas. Conectaron casi de inmediato, pero no habían empezado nada serio hasta hacía a penas una semana. 

    Yago tendía a ilusionarse rápidamente, así que se la pasaba hablando de su nuevo novio siempre que podía, lo cual (estaba segura) debía de estar afectando a Edgar de alguna manera. 

    —Bien, supongo... Sabes que no me gusta hablar de esas cosas. 

    —Todos tenemos sentimientos Ed, y soy tu mejor amiga. Sabes que podemos hablar de lo que sea. 

    —Ya lo sé, Laila. Sólo quiero que sea feliz, y si es feliz con ese inglesito pijo pues adelante. No seré yo quien se interponga. 

    —Así que estás celoso. —afirmé mientras comenzábamos a adentrarnos por fin en la periferia. 

    —¿Qué te hace pensar eso? —preguntó con tono irritado. 

    —No sé, tal vez el hecho de que le hayas llamado "inglesito pijo". 

    —Es la verdad. —rebatió encogiéndose de hombros. —¿Pero tú le has visto? Si es un estirado, por favor. 

    A pesar de lo tensa que era la situación general en aquel momento, con Kevin y Carla desaparecidos, y Angelica gravemente herida; no pude evitar que una sonrisita se dibujara de inmediato en mi cara. Edgar podía ser increíblemente idiota algunas veces, pero sin duda siempre sabía cómo hacerme sonreír, aunque fuera inconscientemente. 

      

      

      

   



 Capítulo 12. 

      

      

    Me di la vuelta en la cama, apagué el despertador de un puñetazo y me incorporé un poco, intentando desperezarme. Eran las cinco de la mañana. 

    El día anterior había sido una completa locura. Kevin y la chica habían desaparecido, Angelica se encontraba en la enfermería seminconsciente y gravemente herida, y el consejo había aparecido a media mañana en casa exigiendo algún tipo de explicación por lo sucedido. 

    A los consejeros no les gustaba nada aquel tipo de revuelos e intentaban solucionarlos cuanto antes, aunque aquello siempre era una excusa para ver a William, ya que al ser hijo del consejero de Londres (Ewan), siempre le acompañaba a las reuniones y los viajes oficiales. 

    Algo más espabilado, giré la cabeza un poco para verle dormir. Su melena negra estaba desparramada sobre la almohada, y respiraba tranquilamente sumido en lo que parecía un profundo y plácido sueño reparador. Por desgracia para mí, yo llevaba semanas sin saber lo que era dormir más de tres horas seguidas. 

    Entre los turnos de vigilancia y, ahora, la desaparición de Kev y Carla, prácticamente no dormía, y cuando lo hacía, nunca era un sueño profundo y reparador, si no que estaba plagado de intranquilidad y pesadillas de las que prefería no acordarme. 

    Le acaricié el pelo suavemente con el dorso de la mano y salí de la cama intentando no hacer mucho ruido para evitar despertarle. 

    Podía vestirme con un chasquido de dedos, pero el hecho de no abusar de mi magia era una excusa perfecta para poder conservar algo de lo que yo llamaba "una vida normal". Cogí unos bóxers de la mesilla de noche, unos vaqueros negros de pitillo y una sudadera verde holgada que Will me había traído de Londres. Me senté en el filo de la cama y comencé a atarme los cordones de mis botas negras, cuando sentí como me abrazaba por la espalda. 

    —¿Pensabas irte sin darme los buenos días? —le oí bromear contra mi espalda. 

    —No quería despertarte, tú puedes permitirte el lujo de dormir un par de horas más. —me excusé mientras me hacía el último nudo. 

    —¿De verdad tienes que irte ya? —volvió a dejarse caer en la cama y me giré para mirarle a la cara. La desordenada melena oscura le caía justo sobre los hombros, y su pálida piel hacía contraste con el edredón rojo. 

    —Tengo un interrogatorio que realizar, querido. Además, tu padre me matará si se entera de que has vuelto a dormir aquí en lugar de hacerlo en tu dormitorio. —bromeé mientras me acercaba a su lado de la cama para darle un beso en la frente. 

    —Mi padre te adora, es solo que quiere casarme pronto. Tu tienes solo veinte años, estás en la flor de la vida. Pero yo ya he cumplido los veintiséis, querido. —contestó imitando mi habitual muletilla. 

    —Uy sí, estás hecho todo un viejo. No sé cómo estoy con alguien tan mayor... —bromeé. Él solo rio y me calló con un dulce beso en los labios. 

    —Ve a cumplir con tu obligación, babesak. —me sacó la lengua y me revolvió un poco el pelo. —Nos veremos por los pasillos. 

    Yo solo me limité a sonreírle de vuelta y me dirigí hacia la puerta. 

    —Por cierto, —gritó desde la cama. —esa sudadera te hace juego con el color de tus ojos. 

    De repente recordé la noche que había hablado con Edgar, cómo justo antes de que saliera por aquella misma puerta yo le había llamado, cómo me había mirado con sus preciosos ojos castaños y había sonreído ante mi estúpido comentario. "Edgar... Sigues estando cañón". 

    Sacudí la cabeza intentando apartar aquel recuerdo de mi mente inmediatamente y le sonreí de vuelta a Will, quién estaba buscando una nueva posición para dormir. 

    Recorrí el largo pasillo pasando por delante de los vestuarios y entré en la enfermería. A pesar de que las cortinas estaban descorridas, la luz de la luna no era suficiente para iluminar toda la estancia, así que habían encendido la lamparita de la mesita de noche que había junto a la cama de Angelica. 

    Laila estaba en una silla a los pies de la cama, luchando contra el cansancio para no dormirse, mientras que Jade recorría la estancia de arriba abajo una y otra vez, mordisqueándose las uñas nerviosamente. 

    —Ey, vete a dormir. —le indiqué zarandeándole un poco el brazo. —Ya es el cambio de turno, nos toca a Edgar y a mí. 

    Me acerqué a Jade y la cogí por los hombros, obligándola a detener sus incesantes paseos. 

    —Jade, a la cama. Ahora. 

    —No puedo, estoy demasiado preocupada para dormir. No puedes pedirme que me meta en la cama tranquilamente mientras Angelica está aquí y Kevin está desaparecido. —su voz, a pesar de ser un cúmulo de susurros casi inaudibles, no era capaz de camuflar la angustia que la corroía por dentro. 

    —Si no estás descansada no les servirás de nada a ninguno de los dos. Además, Angelica está bien. Está estable. Y encontraremos a Kevin. Te lo prometo, ya lo verás. 

    A pesar de no parecer muy convencida, se limitó a asentir y abrazarme. 

    Jade era fuerte y decidida, pero en momentos difíciles como aquel necesitaba que alguien le dijera que todo iba a estar bien, aunque una parte de ella supiera que no era del todo cierto. Aunque todos lo necesitamos en algún momento, ¿no? 

    Edgar entró justo cuando Jade y Laila salían en dirección a sus dormitorios. Vestía un pantalón de chándal holgado de color gris, a juego con una sudadera negra y unas deportivas oscuras. Llevaba sus negros rizos algo revueltos y unas oscuras ojeras le hacían parecer un poco más mayor de lo que realmente era, aunque aún así seguía siendo igual de atractivo. 

    —Buenos días, —saludó sentándose en la silla que momentos antes había ocupado Laila. —¿has dormido algo? 

    —Algo. —afirmé. Mi relación con Will no era ningún secreto, pero aún así me hacía sentir incómodo hablar de él directamente con Ed, y no estaba seguro de que aquello fuera a cambiar algún día. 

    —Carla...— rápidamente nos acercamos a la cama; Angelica se estaba despertando. 

    —Tranquila, todo va a ir bien. —susurró Edgar tomándola de la mano. 

    Podría habernos mentido, haber fingido su propia muerte y habernos tenido engañados durante años; pero había sido una segunda madre para nosotros y eso nunca cambiaría. 

    Abrió los ojos por completo y se incorporó bruscamente. Nos miró a ambos con su típica mirada inquisitiva poblada de preocupación, igual que cuando éramos pequeños y rompíamos algo, o nos peleábamos entre nosotros. Me agarró de la sudadera y me zarandeó un par de veces. 

    —¡Carla! ¿Dónde está Carla? —farfulló nerviosamente. 

    Edgar y yo nos miramos, sin saber muy bien qué decir, así que decidí que lo mejor era sentarse y contárselo todo con calma. 

    —Verás Angelica, —comencé diciendo. —será mejor que te tranquilices. Es un poco difícil de explicar.
  

    Os dejo una foto de Will. 

      

      

      

   



 Capítulo 13. 

      

      

    Me desperté con un fuerte dolor de cabeza. Me llevé una mano instintivamente a la frente y noté que estaba húmeda. Recé porque fuera sudor, pero al abrir los ojos comprobé que mis dedos estaban teñidos de un rojo intenso. Comencé a incorporarme poco a poco mientras examinaba la sala en la que me encontraba. 

    Era una especie de celda amueblada simplemente por un retrete. Las paredes eran de hormigón y unas gruesas barras de metal cerraban la única salida posible. 

    —Por fin estás despierta. Empezaba a preocuparme y todo. 

    Miré tras de mí y encontré a Kevin sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared. Tenía un moratón en el pómulo izquierdo, y su ropa estaba llena de desgarrones y manchas de sangre. Aún así, conservaba su estúpido aire de superioridad y esa seriedad socarrona que podía sacar de quicio a cualquiera. 

    —¿Estás bien? —parecía preocupado, aunque con él parecía que nunca se sabía. 

    —Eso creo. —tenía constantes punzadas de dolor en la cabeza y todo me daba vueltas, pero conseguí arrastrarme hasta su lado y sentarme apoyando la espalda en la pared. —¿Dónde estamos? 

    —En alguna de las mazmorras del mismo infierno. —pareció captar mi mirada de incredulidad al instante. —No, no estoy de coña. Va totalmente en serio. ¿O acaso crees que lo que nos atacó anoche era un testigo de jehová cabreado porque no le abrías la puerta en mitad de la noche? 

    Iba a protestar por su tono condescendiente, pero entonces una oleada de imágenes de la noche anterior pasaron por mi mente. 

    Un fuerte golpe procedente del pasillo me había despertado. Pensé que igual mi abuela necesitaba algo así que salí a ver y la encontré forcejeando con un hombre alto que no tenía rostro. Intenté ayudarla pero me golpeó haciéndome caer contra el suelo, golpeándome la cabeza. Lo último que recordaba antes de perder el conocimiento fue a Kevin entrando como una exhalación a través del balcón de mi dormitorio, e interponiéndose entre mi abuela y su atacante. 

    Mi abuela. No estaba allí, ¿qué le habría ocurrido? ¿Estaría en otra celda? Igual estaba herida, o incluso algo peor... 

    —¿No puedes sacarnos de aquí? 

    El chico me miró desconcertado, como si mi pregunta fuera lo más absurdo del mundo. 

    —¿Crees que si pudiera seguiríamos aquí? —negó con la cabeza repetidas veces, la pequeña cruz que colgaba de su lóbulo izquierdo tintineó. —Cuando he despertado aquí no tenía ninguna de mis armas, se han llevado el cinturón con todas mis cosas. Ni siquiera me han dejado el maldito teléfono móvil. Claro que no creo que funcione aquí abajo. 

    —¿Quieres decir que estamos atrapados? 

    —Eso me temo, así que ponte cómoda. Si se han tomado tantas molestias para traerte hasta aquí, es que algo quieren, así que tarde o temprano vendrán a buscarnos. 

    —¿A buscarme? ¿Por qué? 

    —Si lo supiera te lo diría, créeme; pero no tengo ni idea. Yo solo soy un daño colateral. —comentó encogiéndose de hombros. —Estaba en el momento oportuno y el lugar adecuado, por suerte para ti. 

    Justo iba a quejarme de su estúpida actitud cuando abrieron la puerta de la celda y entraron dos seres sin rostro, como el que nos había atacado en casa. Tuve que reprimir un gritito que quedó ahogado en mi garganta. 

    —Venid con nosotros, nuestro señor quiere veros. 

    Kevin se levantó rápidamente y me hizo un gesto con la mano para que le imitara. Por un momento pensé en salir corriendo a toda prisa aprovechando que la puerta seguía abierta, y huir de aquel horrible lugar. 

    —Ni se te ocurra, —me susurró Kevin mientras salíamos de la celda escoltados por aquellos dos hombres. —no es una buena idea. 

    Le miré sin entender mientras recorríamos un largo pasillo de piedra negra que carecía totalmente de ventanas o cualquier elemento decorativo. No sabía que hora era, ni si era de día o de noche. 

    —Sé que estabas pensando en huir, pero no es buena idea. Si lo haces te matarán, y a mi también. 

    Iba a protestar, pero entonces entramos en un salón enorme con una decoración tan escueta como el pasillo que le precedía. Solo había una llameante chimenea a la izquierda y un enorme trono blanco al final de la sala. Conforme nos íbamos acercando me di cuenta de que estaba hecho de huesos y calaveras humanas. Tuve que hacer un gran esfuerzo para vencer las nauseas y el mareo que me golpearon fuertemente en aquel momento, me sentía desfallecer por momentos. Aquello parecía sacado de una película de terror. Me sentía como en una pesadilla de la que solo quería despertar cuanto antes. 

    Kevin pareció darse cuenta, ya que me agarró del brazo para evitar que callera redonda al suelo. 

    Nos detuvimos a escasos metros del trono, y un hombre alto y musculoso de pelo oscuro se inclinó hacia delante, mirándonos con curiosidad. 

    —Bienvenidos, jóvenes babesak, a mi humilde morada. —se levantó despacio y caminó tranquilamente hasta detenerse delante de Kevin. A pesar de lo desarrollado que estaba el chico, tuvo que alzar un poco la cabeza para quedar cara a cara con nuestro secuestrador. —Me alegro de verte, hijo. Ha pasado mucho tiempo. 

      

      

      

   



 Capítulo 14. 

      

      

    La reunión del consejo acababa de terminar, así que todos habíamos sido llamados al despacho de Irakasle para que nos informaran de la situación y cuales serían los pasos a seguir a partir de aquel momento. 

    Kevin y la chica llevaban desaparecidos a penas un día, pero cada minuto era de vital importancia así que trabajábamos lo más rápido posible para tratar de localizarles. 

    Abrí la puerta y me encontré con Irakasle sentado tras su escritorio, como de costumbre. Angelica caminaba nerviosamente a su lado, mientras que Jade y Laila estaban sentadas en uno de los sofás, ya que las sillas estaban ocupadas por Yago y un chico que había venido con uno de los consejeros. 

    —Pasa Edgar, quiero acabar con esto cuanto antes. —me indicó Irakasle, haciendo un gesto con la mano. 

    Yo obedecí inmediatamente. Cerré la puerta tras de mi y me quedé de pie con los brazos apoyados sobre el respaldo del sofá. La tensión acumulada desde el día anterior me impedía permanecer sentado más de cinco minutos, a pesar de que el cansancio me golpeaba con dureza a cada minuto que pasaba. 

    —El consejo ha decidido que nuestra mayor prioridad ahora mismo es proteger nuestros respectivos libros mágicos, ya que lo ocurrido a Carla y Kevin la otra noche se ha considerado como un ataque directo a nuestra institución. —comenzó diciendo. —Así que los consejeros van a volver de inmediato a sus respectivas escuelas, pero nos van a dejar un miembro más para compensar la ausencia de Kevin y ayudar en su búsqueda y rescate. Este es Will, —indicó, refiriéndose al chico que había sentado junto a Yago. —hijo de Ewan; consejero de la escuela de Londres. 

    A pesar de haberle visto otras veces, no pude evitar examinarle con cierta curiosidad. Así que este era el famoso Will. A pesar de ser algo mayor que nosotros, debía admitir que casi no se le notaba, aunque también podía ser por su corta melena negra, que le daba un aire juvenil. 

    —Will os ayudará a rastrear a Kevin y Carla, y llegado el momento, también os ayudará en el rescate. —todos asentimos conformes. —Jade estará al cargo del equipo, y Edgar será su segundo al mando. 

    Aquello me sorprendió un poco, y no estaba seguro de estar realmente preparado, aunque no era la clase de puesto que se rechazaba, y menos en una situación de emergencia como aquella. 

    El día transcurrió con más lentitud de la que me habría gustado. Entre hechizos y rituales para intentar localizar a Kevin, el reloj parecía no moverse prácticamente. Eran casi las once de la noche cuando Yago pegó un bote de su asiento para correr en dirección a la tarima donde entrenábamos habitualmente. 

    —¡Lo tengo! Moved el culo y venid aquí, creo que sé cómo hacerlo. 

    Rápidamente, todos nos levantamos y le seguimos hasta la tarima. La verdad es que agradecía aquel ánimo tan repentino, porque unos minutos más y me habría quedado dormido sobre la mesa. Ahora me sentía despierto de nuevo, aunque el cansancio seguía presente en mi cuerpo. 

    —Hasta ahora hemos estado buscando formas de localizarles en este plano, ¿pero qué ocurre si están en un plano distinto? —preguntó mientras iba trazando un círculo sobre el suelo con las chispas moradas que brotaban de su dedo índice. 

    —¿Pueden estar en un plano distinto al nuestro? —preguntó Will, algo perplejo. 

    —Sí, si han sido secuestrados por demonios. El infierno y el cielo, por ejemplo, están en planos distintos, lo cuál hace que la forma de rastrearlos cambie. 

    —¿Y cómo lo vas a hacer entonces? —preguntó Jade. 

    —Pues... Creo que tengo un plan, pero no os va a gustar. —había terminado de dibujar los símbolos de cada raza por dentro del círculo, y se situó en el centro. 

    —A estas alturas nos adaptamos a lo que sea, desembucha. —exigió Jade. 

    A pesar del maquillaje, sus ojos estaban enmarcados por unas profundas ojeras, y la falta de sueño ya empezaba a afectarle, lo cuál le provocaba un mal humor horriblemente insoportable. Se había recogido su larga melena negra en un moño, y tenía todas las uñas mordisqueadas por el nerviosismo que la carcomía por dentro. 

    —Hay un ritual que me permitiría abrir un portal al infierno, pero solo podría llevar un acompañante. 

    —¿Y por qué no te teletransportas? —pregunté. Los rituales no solían ser complicados para un brujo de su experiencia y nivel, pero eso no quitaba que fueran peligrosos. El teletransporte, en cambio, era mucho más seguro. 

    —No puedo, ya que nunca he estado en el infierno. Solo puedo teletransportarme a lugares en los que ya he estado o que he visto. —explicó. —Así que... ¿Quién será mi querido acompañante en esta trepidante y peligrosa aventura? —bromeó. 

    —Yo iré. —respondió Will de inmediato, acercándose al círculo. —Tengo más nivel y experiencia que vosotros, y con mi condición de ángel puedes hacerme un hechizo vinculante con Edgar para mantener el contacto con la Tierra. 

    Por un momento pareció que Jade iba a protestar. No le gustaba que nadie organizara a su equipo, y mucho menos un extranjero repipi que acababa de llegar; pero supongo que reflexionó durante un momento y se dio cuenta de que aquello era lo más razonable. 

    —Está bien. —accedió. —Preparadlo todo, iré a buscar a Irakasle y Angelica. 

    A pesar de mis escasos conocimientos sobre brujería, sabía que los hechizos de vinculación solo funcionaban entre personas de la misma raza, pero aún así no me hacía mucha gracia el tener a Will dentro de mi cabeza. 

    Me acerqué al círculo y agarré el brazo de Will. Él hizo lo mismo con el mío y Yago puso sus manos encima mientras murmuraba unas palabras extrañas que, como siempre, no logré entender. 

    —Haced una prueba, para ver que funciona. 

    Cerré los ojos y me concentré todo lo que pude. De repente me encontré con un recuerdo de un beso de Yago, pero al analizar mejor la situación me di cuenta de que era Will quien le besaba. Cuando hacías este tipo de hechizos nunca sabías con que recuerdos o pensamientos te podías topar, pero desde luego, aquello era lo último que quería ver en aquel preciso momento. 

    —Funciona. —afirmé, volviendo a abrir los ojos. Nos soltamos el brazo a la vez que Will asentía, confirmando que así era. 

    Justo en ese momento Irakasle y Angelica entraron en la sala, acercándose rápidamente a la tarima. 

    Yago se colocó en el centro del círculo con Will, cerró los ojos y comenzó a susurrar el ritual, haciendo que unas oscuras llamas rojas salieran del círculo y los símbolos que había trazado. Will pareció asustado de repente, pero no se movió. Le dio la mano a Yago y en un abrir y cerrar de ojos desaparecieron junto con el fuego. 

    Solo quedaron tras ellos las cenizas sobre la tarima y una preocupada Angelica que se derrumbó, y comenzó a llorar desconsolada sobre los brazos de nuestro profesor. 

      

      

      

   



 Capítulo 15. 

      

      

    Me levanté de mi asiento por enésima vez aquella noche y comencé a dar vueltas por la habitación. Si seguía mordisqueándome las uñas de aquella manera, pronto no tendría nada que llevarme a la boca. Era una manía muy fea, pero en situaciones de estrés me era muy difícil controlarme. 

    —No deberíamos haber dejado que fueran los dos solos. —repitió Angelica por cuarta o quinta vez desde que Yago y Will se habían ido. 

    —Estoy de acuerdo. —la secundó el consejero Ewan. Irakasle había decidido llamarle a él y a Lena, ya que para traerles de vuelta necesitaríamos la magia de Lena, y Will era el hijo de Ewan, así que había insistido en estar presente en todo momento. —No tienen las capacidades ni la formación suficientes para llevar a cabo esta misión. Tendríamos que haber ido alguno de nosotros. Si le pasa algo a mi hijo, todas las culpas recaerán sobre ti, Irakasle. —le reprochó señalándole con el dedo. 

    —Por supuesto que sí, Ewan. De eso no me cabe la menor duda. —respondió Irakasle. —Aunque te recuerdo que son dos de mis chicos los que están allí abajo, si contamos a Kevin; por no hablar de Carla. Así que te agradecería que te tranquilizaras, ya que todos estamos igual de preocupados que tú. 

    —Esto es un despropósito y una insensatez. —volvió a reprocharle Angelica. —Si le ocurre algo a mi nieta... 

    —¿Podéis callaros de una maldita vez? 

    Miré tras de mí y me encontré con un agotado Edgar, que se había levantado de golpe del rinconcito donde llevaba sentado casi toda la noche, alejado de todas las conversaciones para mantener la concentración y no perder la conexión con Will. 

    —Todos estamos preocupados, —se quejó. —pero el hecho de que pasemos todo el tiempo discutiendo no hará que vuelvan antes. Así que agradecería, Angelica y señor consejero, que cerraran la boca durante lo que queda de noche para que puedan volver sanos y a salvo. 

    Por un momento pareció que Ewan iba a decir algo, pero solo se limitó a volver a su asiento y quejarse en voz baja sobre la mala educación y la falta de respeto de los jóvenes de hoy en día. Angelica en cambio, siguió quejándose mientras revoloteaba por toda la sala. 

    Yo entendía y compartía perfectamente su preocupación. Había pasado más de una hora desde que se habían ido, pero Edgar tenía razón; el hecho de que se quejaran y discutieran entre ellos no ayudaba. 

    Me acerqué al rinconcito adónde había vuelto y me senté junto a él en el suelo. 

    —¿Cómo están? 

    —Parece que bien, al menos Will. 

    —Ey, —me acerqué un poco más a él y le di la mano, entrelazando mis dedos con los suyos. —volverán. ¿Vale? Sabes que le gusta hacerse el dramático, pero siempre vuelve. 

    —Ojalá eso fuera aplicable a su forma de actuar respecto a cualquier tema. —bromeó él. —Will parece buen tío. —admitió tras unos minutos en silencio. 

    Aquel comentario tan gratuito me sorprendió bastante. No solo por lo que implicaba, si no por la situación en la que nos encontrábamos. Era lo último que habría esperado que saliera de su boca en aquel preciso momento. 

    Realmente no sabía que contestarle a aquello, estaba buscando las palabras apropiadas cuando de repente oímos un fuerte ruido procedente de la planta de arriba. 

    —Laila y Jade, venid conmigo. —nos indicó la consejera Lena. —Los demás quedaos aquí. 

    Ambas asentimos, cogimos nuestras armas y la seguimos por las escaleras hasta el recibidor. Allí todo parecía tranquilo, así que subimos a la primera planta. Entramos en el despacho de Irakasle: nadie. Revisamos el resto de habitaciones, dormitorios y vestuarios, pero nada. 

    —¿Dónde está el libro? —susurró Lena. 

    —En la segunda planta. —respondí, indicándole la última hilera de escaleras. 

    —Está bien. Id detrás de mí y estad alerta. 

    Comenzamos a caminar escaleras arriba. Antes de que llegáramos siquiera a la mitad de la escalera, mi símbolo comenzó a brillar: demonios. Me giré para mirar a Laila y vi que el suyo también brillaba. Justo cuando volví la mirada hacia delante me encontré con un grupo de enormes perros negros que corrían hacia nosotras. 

    De inmediato comenzamos a disparar contra ellos. 

    Lena mató a su primer atacante y fue a por el segundo. Laila cayó derribada bajo las garras de uno de ellos, corrí para ayudarla y un tercer perro me golpeó haciendo que fallara el disparo. La pistola cayó al suelo. Saqué una navaja de mi cinturón e intenté clavársela en el cuello, sin éxito. Saltó sobre mí y rodamos escaleras abajo mientras yo trataba de sacármelo de encima. 

    Al llegar al suelo me golpeé la cara, pero conseguí sujetar firmemente el cuchillo y clavárselo en la nuca. Se evaporó con un agudo gruñido, dejando solo un montón de polvo tras de sí. 

    Me levanté torpemente y guardé el cuchillo de nuevo en mi cinturón. La boca me sabía a sangre y tenía una pequeña brecha en la frente, pero por lo demás estaba bien. 

    Volví la vista hacia las escaleras y vi como Lena ayudaba a Laila a levantarse. Habían acabado con los otros dos demonios. 

    Recogí mi pistola de las escaleras y me acerqué a ellas. 

    —¿Estáis bien las dos? —preguntó la consejera. 

    Seguíamos vivas, y Laila no parecía gravemente herida exceptuando algunos cortes en los brazos y rasguños en la cara, así que supongo que debíamos dar gracias de que aquello fuera todo. 

    Terminamos de subir las escaleras y entramos en la sala donde custodiábamos el libro de los demonios. Al abrir la puerta, el alma se me cayó a los pies. 

    —¿Kevin? 

    Ni siquiera era realmente consciente de haber pronunciado su nombre en voz alta, pero sabía que lo había hecho porque tanto Laila como Lena estaban demasiado atónitas para decir nada. 

    Kevin estaba de pie junto a la vitrina donde acostumbrábamos a guardar el libro, pero lo tenía en una mano mientras guardaba algo que no supe identificar en la otra. 

    —Kevin, deja el libro donde estaba y explícate o te dispararé. —ordenó la consejera. 

    Por un momento, me pareció que iba a responder con alguna de sus ingeniosas estupideces; pero en vez de eso, me lanzó una mirada vacía que no supe interpretar, y desapareció lanzando un puñado de polvo al suelo. 

      

      

      

   



 Capítulo 16. 

      

      

    Intenté sostenerme en pie agarrándome a las rejas, pero caí de rodillas vomitando en una esquina de la celda. Era una masa marrón mezclada con sangre. Seguramente tenía alguna hemorragia interna. Por un momento Carla se me quedó mirando y pareció que iba a levantarse para ayudarme, pero en vez de eso solo se encogió sobre sí misma abrazando sus piernas. Me arrastré para alejarme de aquella esquina, apoyando la espalda contra la pared de en frente. 

    —¿Estás bien? —preguntó sentándose a mi lado. Parecía preocupada, aunque algo recelosa. 

    Su largo pelo estaba manchado de sangre y mugre, al igual que su pijama. Iba descalza, y tenía algunos rasguños en la cara. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté algo aturdido. Lo último que recordaba era haber sido torturado durante lo que pareció una eternidad, y después, todo oscuridad. 

    Mi mente estaba completamente borrosa, no era capaz de recordar nada más. Al final me di por vencido e intenté quedarme en blanco un momento. 

    —Tu padre ha estado aquí, hablando sin parar sobre su gran plan para conquistar el mundo, y luego dos monstruos de esos te han traído a rastras. Intenté hacerte reaccionar de alguna forma, pero tenías la mirada totalmente vacía, como si estuvieras ausente. —se detuvo un momento para tragar saliva. —Entonces te ordenaron que me pegaras, para comprobar que el ritual había funcionado. –no pudo seguir conteniéndose y comenzó a llorar. 

    No estaba acostumbrado a vivir aquellas situaciones, pero intenté acercarme a ella para consolarla y hacerle ver que ese no había sido yo. Estaba bajo un ritual, estaba poseído, no era consciente de lo que hacía. De hecho, ni siquiera lo recordaba. Pero de inmediato se apartó para evitar que la tocara. Dejé caer mi mano de nuevo sobre mi regazo y eché la cabeza hacia atrás, apoyándola en el duro muro de hormigón. 

    —Lo siento mucho Carla, de verdad. —murmuré cerrando los ojos. —Ni siquiera recuerdo lo que ha pasado, la verdad. Lo último que recuerdo es ser torturado por dos de esos demonios. 

    —Te han obligado a robar ese maldito libro. —masculló entre sollozos. 

    Rápidamente abrí los ojos y me giré un poco para mirarla. 

    —¿El libro? ¿El de los demonios? ¿Estás segura? 

    Asintió varias veces y se limpió las lágrimas con el dorso de sus mangas. 

    —He visto como se lo entregabas. Después te desmayaste y te empujaron dentro de la celda. 

    El hecho de que me hubieran poseído pasó rápidamente a un segundo plano, para ser reemplazado en el primer puesto por aquello. 

    El libro de los demonios contaba con un inmenso poder, pero estar alejado del infierno hacía que pudiéramos controlarlo. Ahora que había vuelto a casa, según me había dicho Carla, su poder y capacidad de devastación eran incalculables, y podían suponer el inminente exterminio de la Tierra. 

    —Está bien, tenemos que salir de aquí. —sentencié levantándome de golpe. —¿Has visto al carcelero? 

    Por un momento me miró sin entender, y justo cuando pareció que iba a decir algo, oímos una especie de explosión, procedente del final del pasillo. Me asomé lo que pude entre las rejas, y reconocí aquellas chispas moradas al instante. 

    —Pégate a la pared. —ordené, acorralándola contra el muro para protegerla de la explosión con mi cuerpo. 

    Unos segundos después se oyó un fuerte estruendo y sentí trocitos de metal y piedra golpeándome la espalda. Me aparté de la chica y di media vuelta para encontrarme con Yago. 

    —No te imaginas cuanto me alegro de verte. 

    Rápidamente corrió a abrazarme. 

    —¿Estáis bien? 

    —Yo sí, ella necesita que la lleven. —indiqué. 

    Si éramos realistas, el más herido y perjudicado en aquel momento era yo, pero sabía que con la adrenalina y el shock del momento, nada más salir de la celda la chica sería incapaz de correr más de dos metros. 

    —Toma. —dijo Yago tendiéndome una pistola. —Will está esperando en el pasillo. Hay que salir de aquí cuanto antes. 

    —Muy bien, en marcha. —me acerqué a la chica y la cargué sobre mi hombro izquierdo. Noté como soltaba un gritito ahogado, no sé si de miedo o de sorpresa, pero se agarró a mi camiseta y sentí su respiración agitada contra mi espalda. 

    Sujeté la pistola firmemente con mi mano derecha para poder agarrarla a ella con la izquierda, y salimos de la celda lo más rápido que pudimos. 

    Llegamos al final del pasillo, donde nos esperaba un chico que momentos después reconocí como al hijo del consejero Ewan. Bajamos una especie de escaleras y nos adentramos en un oscuro túnel, mientras unas llamas procedentes de las manos de Yago nos iluminaban, y sentíamos como una horda de demonios se movilizaba en la superficie para perseguirnos. 

    —¿Dónde estamos? —pregunté mientras intentaba no caerme de boca, esquivando hoyos y rocas. 

    —En uno de los pasadizos secretos de la mansión de Lucifer. —contestó Yago. —Según Will la casa está plagada de ellos, incluidas las mazmorras, así que nos ha parecido la mejor forma de escapar. 

    —Cuando salgamos habrá que buscar un lugar seguro para que pueda pedirle a Egar que nos lleven de vuelta. —indicó el tal Will. 

    —¿Los hechizos vinculantes funcionan a través de dimensiones? —pregunté extrañado. 

    —Efectivamente, querido. Si no, no estaríamos aquí. —contestó Yago. 

    Unos minutos después llegamos al final del pasadizo, y salimos a una enorme explanada en mitad de, literalmente, la nada. 

    A nuestra espalda se podía ver la mansión de la que habíamos escapado por los pelos, y ante nosotros solo había un enorme desierto de arena y rocas magmáticas. 

    Corrimos hasta una especie de montículo y nos ocultamos tras él, para descansar y pedir auxilio. 

    Dejé a Carla suavemente en el suelo, y me dejé caer junto a ella. Sorprendentemente se acercó a mí para acurrucarse contra mi pecho. Yago me miró algo sorprendido, pero no dijo nada. Sólo se sentó junto a Will mientras éste intentaba concentrarse para hablar con Edgar. 

    La boca me sabía a sangre, estaba sudando y me dolía todo el cuerpo. Mi ropa estaba manchada de sangre y mugre por todos lados, y tenía un profundo corte en el pómulo izquierdo. El peso de la chica sobre mi pecho hacía que me resultara algo difícil respirar, pero aún así no tenía fuerzas para apartarla o moverme un poco. 

    Era cierto que habíamos escapado por los pelos, y que nos habían torturado hasta casi la muerte, pero aún así aquello parecía demasiado fácil. Aunque me asqueara admitirlo, Lucifer era mi padre y le conocía muy bien, así que era plenamente consciente de que si escapábamos de allí era porque él quería. Nadie baja al infierno y sale sano y a salvo para contarlo, a menos que el mismísimo diablo así lo quiera. 

    —Ey, compañero. —Yago se acercó tendiéndome una mano. —Levanta, nos vamos a casa. 

    Después de aquello, solo recuerdo una espiral de luz morada, y después, todo oscuridad. 

      

      

      

   



  

     Capítulo 17. 


       


       


     La última semana había sido todo un caos. A pesar de haber conseguido rescatar a Kevin y Carla, el libro de los demonios se había perdido en el infierno. 


     Los consejeros estaban que echaban humo, y hoy era el juicio por Kevin. Él juraba que no recordaba nada de aquella noche porque estaba poseído, y Carla había confirmado aquella historia todas las veces que le habían preguntado; pero aún así, hoy era el juicio público. Estarían los consejeros y algunos alumnos de otras escuelas. 


     Salí de la cama y me vestí todo lo rápido que pude. Eran las cinco y media de la mañana, y aunque el juicio no empezaba hasta las nueve, quería pasar tiempo con Carla antes para intentar reconfortarla. 


     A pesar de no conocernos mucho realmente, empatizaba mucho con ella y parecía que disfrutaba de mi compañía. Sabía lo que era sentirse sola en aquel lugar, sentir que no sabes en quién confiar y aterrada por lo que pueda pasar. Yo también me había sentido así al llegar, pero me habían acogido como una familia, y quería que Carla también se sintiera así. 


     Llamé un par de veces, pero al no obtener respuesta supuse que seguiría dormida, así que entré cerrando la puerta tras de mí. Para mi sorpresa, estaba despierta. Se había sentado en el alfeizar de la ventana y miraba hacia el jardín trasero. Al percatarse de mi presencia se quitó los auriculares y bajó de la ventana. 


     —Perdona, no te había oído... 


     —No pasa nada, pensé que estarías durmiendo. ¿Cómo estás? 


     —Agotada, la verdad. —se dejó caer en la cama y me senté a su lado. —No he conseguido dormir prácticamente nada. 


     —Es normal. Cuesta acostumbrarse a este tipo de cosas, pero al final te haces a la idea. —le aseguré. —Sé que es pronto aún, pero pensé que te gustaría darte una ducha y comer algo antes del juicio. 


     —Lo que sea con tal de salir de esta habitación cinco minutos, la verdad. 


     Le sonreí comprensiva y la guie hasta los vestuarios. Para mi sorpresa, nos encontramos con Jade, quién parecía que venía de correr. 


     —Buenos días. —saludó animada. 


     —Buenos días. —sonreí y le di un beso en la mejilla. —Pensé que las clases y los entrenamientos estaban suspendidos hasta nuevo aviso. 


     —No hay que perder las buenas costumbres. —argumentó encogiéndose de hombros. —Buenos días Carla. 


     La chica le devolvió el saludo con la mano, algo cortada. 


     —Bueno, me voy para la ducha. Nos vemos en el desayuno. —se despidió Jade, y entró en una de las cabinas. 


     Yo me acerqué a una taquilla que no usaba nadie y saqué las cosas que había puesto allí la noche anterior, pensando que Carla agradecería una buena ducha relajante ante tanta locura. No había salido del dormitorio casi nada desde que les rescatamos, y aunque yo había pasado mucho tiempo con ella intentando que se sintiera a gusto, no había conseguido que hablara realmente con los demás. 


     —Toalla, champú, gel... —enumeré, dejándolo todo en el banco central. —Angelica no ha podido ir a casa a buscarte ropa, pero si quieres puedo dejarte algo. 


     —Te lo agradecería mucho, la verdad. —contestó mirándose de arriba abajo. 


     Llevaba unos vaqueros de pitillo que le había prestado Jade, aunque se había doblado los bajos porque le quedaban algo largos, y la sudadera que le había dejado Yago era tan grande que estaba segura de que yo también cabría dentro si me lo proponía. 


     —Perfecto, pues iré a buscar algo que te quede bien mientras te duchas. Vuelvo en seguida. 


     Se abalanzó antes de que pudiera darme la vuelta siquiera y me abrazó. He de admitir que me sorprendió aquella reacción, pero la abracé de vuelta y salí de vuelta a mi dormitorio. 


     Tras rebuscar un poco en el armario cogí ropa interior limpia, unos vaqueros negros ajustados y un jersey gris de cuello grueso junto con unas deportivas blancas. Lo metí todo en una bolsa y salí del cuarto. 


     —¡Laila! 


     Me di la vuelta y encontré a Kevin corriendo hacia mí. 


     —¿Qué haces despierto a estas horas? 


     —Necesito que compruebes una cosa. 


     —¿Qué pasa? —pregunté algo preocupada. 


     —Es Carla. Creo que su parte de ángel está despertando y que por eso se ha pasado toda la semana prácticamente encerrada en el dormitorio. —explicó. —Si ha visto que han comenzado a salirle plumas en la espalda habrá entrado en pánico, como es lógico, y estará intentando ocultarlo a toda costa. Necesito que hables con ella después del juicio y lo averigües, es de vital importancia, ¿de acuerdo? 


     —Está bien, hablaré con ella, —acepté. —pero tu también. Ya es hora de que empieces a ser un poco más simpático con la nueva integrante de tu grupo. 


     Kevin sonrió de medio lado y masculló algo que no llegué a oír, mientras se alejaba por donde había venido. 


     Dejé la ropa en el banco del vestuario y bajé a la cocina para esperar a Carla. Poco después apareció en el umbral de la puerta, examinó la sala detenidamente y tras asegurarse de que estaba yo sola con Jade, entró y se sentó a mi derecha. 


     Las horas pasaron desesperadamente lentas, y aunque intentaba mantener la calma, no podía evitar que la inquietud me golpeara el estómago repetidamente. Finalmente dieron las nueve de la mañana y acudimos al despacho de Irakasle. 


     Los consejeros ya estaban sentados tras la gran mesa de madera tallada que había al fondo de la sala, y los alumnos que venían de otras escuelas se agolpaban a ambos lados de la sala, apoyados en las paredes, sentados en los sillones y sofás, e incluso en el suelo. La verdad es que habían acudido más de los que esperábamos. 


     Acompañé a Carla hasta su asiento junto a Kevin, en el centro de la sala, y la abracé para desearle buena suerte. Corrí para sentarme con Jade y los demás, e Irakasle se puso en pie para dar comienzo a la sesión. 


       


       


       


  




 Capítulo 18. 

      

      

    Me desperté cuando los primeros rayos de sol se colaron a través de las cortinas, que como siempre, había dejado descorridas, más por pereza que por costumbre. Según el reloj de mi mesilla de noche, eran las ocho menos cinco de la mañana. 

    Al desperezarme un poco sentí un brazo que me rodeaba por la cintura, bajo las sábanas. Me di la vuelta para quedar de cara a Will. Verle dormir me transmitía una paz inexplicable, pero entre tanto caos agradecía infinitamente aquellos momentos de calma y seguridad. Definitivamente, podría acostumbrarme a aquello. Por desgracia, había sido la última noche que dormiríamos juntos hasta Dios sabe cuándo, ya que después del juicio de Kevin volvería a Londres con su padre. 

    —Buenos días. —susurró aún con los ojos cerrados. 

    —Buenos días querido, ¿te he despertado? —le rodeé por la cintura para acercarle hacia mí. 

    —Siempre me despiertas. Detecto cuando sales de la cama, es como un detector para que no puedas escapar de mí. 

    Enarqué una ceja, divertido, y él me sonrió picarón. 

    —Quería preguntarte una cosa, Yag. —se incorporó un poco para estar cara a cara conmigo. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Bueno, sé que llevamos realmente poco juntos, aunque hayamos tenido nuestras idas y venidas desde que lo dejasteis tu ex y tú... 

    Aquello era cierto, ya que de alguna manera, habíamos tenido algún que otro encuentro desde que Edgar y yo lo habíamos dejado, algunos meses atrás; pero no habíamos formalizado nuestra relación hasta hacia tan solo un par de semanas más o menos. 

    —Me gustaría que te pensaras la opción de que nos prometamos. —pareció notar como me tensaba a su lado, porque rápidamente intentó quitarle hierro al asunto. —Te entiendo si no quieres, sé que es muy pronto para ti y que quieres ir despacio. Sólo te lo ofrezco para que te lo pienses, ¿vale? 

    —Está bien. —acepté algo nervioso. —Prometo que me lo pensaré. 

    —Ven aquí anda. —me abrazó, acurrucándome en su pecho. Pude sentir como me daba un beso en la cabeza y me acariciaba el pelo de la nuca. 

    Sin duda aquella era una de las mejores sensaciones del mundo. En la cama, recién levantado, abrazado por la persona a la que quieres y sintiéndote protegido de cualquier cosa, alejado del mundo real. Me sentía como en una nube. Miré el reloj de reojo y pegué un bote, saliendo disparado de la cama. 

    —¿Se puede saber a dónde vas? —preguntó Will. 

    —Son las ocho y cuarto, el juicio es a las nueve, y me gustaría ducharme y vestirme. 

    —Podrías ir así. —sugirió sonriente. 

    Me miré y, como si despertara de un sueño medio atontado, me di cuenta de que estaba completamente desnudo. 

    —Muy gracioso, pero no creo que a los consejeros les haga mucha gracia. —argumenté mientras recogía la ropa que había tirada por el suelo y la echaba en el canasto de la ropa sucia. 

    —A mi me encantaría. —salió de la cama también para recoger su ropa del suelo. 

    —Me voy a la ducha querido. —me despedí lanzándole un beso desde la puerta mientras me ponía un albornoz. —Nos vemos en el juicio. 

    Me dirigí a los vestuarios, cruzándome de refilón con un somnoliento Edgar que salía medio zombi de la ducha. Murmuró algo parecido a un saludo mientras terminaba de vestirse, y salió de allí tan rápido como yo acababa de entrar. 

    Tras una ducha rápida, me puse un jersey negro, con unos vaqueros y mis usuales botas negras. En la cocina no había nadie excepto restos del desayuno, así que me tomé una taza de café y fui directo al despacho de Irakasle para el juicio. 

    La sala estaba llena. Había alumnos de otras escuelas agolpados por todas partes, los consejeros se habían sentado tras la mesa de Irakasle, con éste al frente como de costumbre, y Kevin y Carla estaban sentados en un banco justo en el centro de la sala. Un poco más adelante había una especie de tribuna, donde supuse que tendrían que testificar aquellos que el consejo decidiera llamar. 

    Busqué a los chicos entre la multitud, y los encontré cerca de la mesa de los consejeros, en el lado izquierdo de la sala. Estaban de pie apoyados contra la pared. Jade y Laila charlaban algo nerviosas con Will, mientras que Edgar se restregaba los ojos con el puño derecho, terminando de desperezarse. Nunca he conocido a nadie tan sumamente dormilón. 

    Me acerqué a ellos y casi de inmediato Irakasle se puso en pie, comenzando con la sesión. 

    —Estamos aquí para juzgar los hechos acontecidos la pasada semana. En concreto, el secuestro de Carla y Kevin, y la sustracción del libro de los demonios por parte de este último. Doy por iniciada la sesión, presidida por mí, y copresidida por la consejera Adalia. —volvió a sentarse a la vez que la consejera se ponía en pie y comenzaba a llamar a los testigos. 

    Los primeros en pasar por el estrado fueron los consejeros Ewan y Lena, quienes narraron como nos trajeron de vuelta a Will, Kevin, Carla y a mí del mismísimo infierno. Después llamaron a Kevin y Carla. Kevin volvió a narrar el ataque en casa de Carla y Angelica, como les habían acorralado y secuestrado, encerrándoles en aquella inmunda celda, y como había sido poseído por el mismísimo Lucifer para robar el libro de los demonios en contra de su voluntad. 

    Carla subió al estrado algo nerviosa. Se notaba en sus pasos torpes y temblorosos mientras caminaba hacia la pequeña tribuna. Aún así, testificó a favor de Kevin, y confirmó que la posesión de nuestro amigo había sido real. Mantuvo la historia tal y como la había contado al ser rescatados. 

    Entonces los consejeros empezaron a hacerle algunas preguntas personales, y no pude evitar fijarme en los extraños bultos que se le habían formado bajo el jersey que le había dejado Laila, justo entre los omóplatos. Tal vez estaba despertando... 

    La voz de Irakasle me sacó de mis pensamientos. 

    —El consejo declara a Kevin inocente de todos los cargos, ya que estaba privado de su voluntad y no era consciente de sus actos. Además, le damos la bienvenida oficialmente a Carla a nuestra comunidad, si decide aceptarla. —volvió a sentarse e hizo un amplio gesto con la mano, indicando que podíamos irnos. 

    Todos los allí presentes empezaron a agolparse en dirección a la salida. Hice una señal a Will y los chicos para indicarles que nos veríamos fuera, y atravesé la multitud a duras penas para acercarme a Kevin y Carla. 

    —Te dije que saldría bien. —le recordé a Kevin al llegar junto a él. Se había puesto de cuclillas delante de Carla, y cuando alzó la mirada pude ver la preocupación reflejada en sus ojos. —¿Qué ocurre? 

    —Necesito tu ayuda, —me apremió. —creo que ha empezado. 

      

      

      

   



 Capítulo 19. 

      

      

    Las voces de Kevin y Yago me llegaban lejanas, aunque solo estaban a los pies de mi cama. Debía de ser por la fiebre. Estaba sudando a chorros y a pesar de que estábamos a principios de diciembre, habían tenido que abrir todas las ventanas de la enfermería para que no muriera asfixiada. 

    Mi abuela estaba a un lado de mi cama sujetándome la mano con fuerza, y al otro lado estaba Laila sujetándome la otra mano. 

    Según había oído decir a Yago cuando Irakasle había venido a verme, las transformaciones a veces eran increíblemente dolorosas. Había gente que, sin la ayuda de un brujo o una operación horriblemente complicada y dolorosa, no sobrevivían. 

    Cuando aquella noche volviendo a casa en el metro, Kevin me había dicho lo de que mi parte de ángel acabaría por despertar, nunca habría llegado a pensar que sería de aquella forma tan espantosa. Se suponía que los ángeles eran seres bellos y delicados, pero aquello parecía más bien obra del infierno. 

    —Angelica, —Yago se acercó a nosotras. —necesito hablar contigo un momento. 

    Mi abuela se levantó y se alejaron un poco para hablar, aunque aún así pude ver como su cara pasaba de preocupación a dolor durante unos instantes. Después asintió mientras le susurraba algo y volvió junto a mi cama mientras el chico comenzaba a echar a todos de la sala. 

    —Carla, necesito que seas fuerte, ¿vale? —suplicó agarrándome la mano con fuerza. —Todo saldrá bien, confía en Yago. 

    Yo ni siquiera tenía fuerzas para decir algo o asentir con la cabeza, así que me limité a cerrar los ojos. Sentí como me soltaba la mano y salía cerrando la puerta tras ella. Abrí los ojos un momento justo para ver como Yago colocaba un pesado libro en la mesilla de noche y buscaba algo en él, ansioso, mientras Edgar se acercaba a mí. 

    —Te voy a dar la vuelta para que tengamos acceso directo a la espalda, ¿de acuerdo? —me indicó mientras me agarraba del brazo y la pierna, y con un hábil movimiento me dio la vuelta. 

    Aquello parecía una película de terror, la mansión de las torturas o algo así. Sentía como si mil puñales me acuchillaran la espalda. Cuando había entrado al baño aquella mañana después del juicio, no había podido evitar gritar al verme la espalda. Un puñado de plumas blancas brotaban dolorosamente de mis omóplatos. Nunca habría pensado que lo del alma de ángel fuese tan literal. 

    De repente el dolor desapareció, y me encontré sumida en un profundo sueño, sorprendentemente reparador. 

    Me encontraba en mitad de la nada, caminando tras un chico alto de pelo negro. De repente una bola de luz estallaba en el cielo, envolviéndonos a ambos dentro. Entonces emprendí una caída libre hacia el suelo y el chico desplegó unas enormes alas blancas manchadas de mugre y sangre, saliendo disparado para cogerme. Al llegar al suelo le miré a la cara, su rostro me resultaba extrañamente familiar... 

    Me desperté algo sobresaltada, sentándome en la cama casi de golpe. El dolor había desaparecido. Las ventanas estaban cerradas de nuevo, y la luz de la luna se colaba entre las cortinas. La sala estaba a oscuras, y alguien me había vestido con un camisón blanco parecido al de los hospitales. Me toqué la espalda a duras penas, y comprobé que las plumas habían desaparecido. 

    Me dejé caer de nuevo en la cama, increíblemente aliviada, y entonces oí como la puerta se abría. Me acurruqué fingiendo estar dormida. 

    —No te preocupes, yo me quedaré esta noche, de verdad. —era una voz masculina que no supe reconocer. 

    —¿Estás seguro? No quiero que se despierte y se encuentre con un desconocido. —aquella era la voz de mi abuela. 

    —Angelica, tranquila. Además, después de todo lo que ha pasado, dudo que sigamos siendo desconocidos mucho más tiempo. 

    Mi abuela pareció conforme con aquello, supongo, porque la oí salir de la enfermería cerrando la puerta tras ella. 

    —Ya puedes dejar de fingir. —dijo el chico, mientras oí como arrastraba una silla para sentarse junto a mi cama. 

    Por un momento dudé de si se refería a mí, y si era así, si era buena idea hablar con él. Claro que si mi abuela confiaba en él como para dejar que se quedara allí conmigo, yo también debía darle una oportunidad. 

    Me incorporé lentamente, sentándome en la cama, y me encontré con Kevin. Estaba retrepado en la silla, con los pies apoyados en la mesita de noche. La luz que entraba por las rendijas de la ventana que había sobre la cama se reflejaba en el pendiente en forma de cruz que colgaba de su lóbulo izquierdo. Estaba totalmente despeinado, llevaba unos vaqueros negros con unas botas del mismo color y una camiseta verde militar ajustada, que hacía que todos los músculos se le marcaran a través de la tela. 

    Me miraba con sus oscuros ojos negros de tal forma que me ponía la piel de gallina. Sacó una cajetilla de su bolsillo que no pude reconocer, hasta que sacó un mechero y encendió un cigarro. 

    —¿No sabes que fumar mata? —le reproché, más por decir algo que por otra cosa. 

    —A nosotros no nos afecta, —me contestó soltando una risita —nuestra salud y nuestro cuerpo son diez veces más fuertes que los de los humanos. Una persona normal no habría sobrevivido a lo que has pasado tú hoy. —le dio una calada al cigarro echando el humo hacia arriba. 

    —¿Qué me ha pasado exactamente? —no estaba segura de querer saberlo, pero la curiosidad me carcomía por dentro, como siempre. 

    —Tu parte de ángel ha despertado, tal y como te dije que pasaría el día de la fiesta. Cuando ocurre es como una enfermedad. Tienes fiebre, náuseas, temblores, y por supuesto, las plumas en la espalda. Se necesita un buen brujo para acelerar el proceso. Por suerte tenemos a uno de los mejores. —dio otra calada encogiéndose de hombros, pero esta vez se tragó el humo. —De no ser por él, tu agonía podría haber durado días. Hay gente que no sobrevive al proceso. 

    —¿Tú también pasaste por esto? 

    —Claro, todos tenemos que pasar por dónde estás tu ahora. Yo no soy distinto. —se quedó un momento en silencio, y cuando se acabó el cigarrillo lo apagó en la suela de la bota y lo dejó en la mesilla de noche. —¿Qué te hace pensar lo contrario? 

    Tragué saliva, recordando nuestra corta pero horrible estancia en el infierno. Un escalofrío me recorrió la espalda al recordar como Lucifer se había referido a él como su hijo. 

    —Cuando estuvimos en el infierno... —me detuve un momento, no sabía exactamente como decirlo. 

    —Ah ya, eso... Bueno, no todos podemos tener una familia perfecta. —argumentó encogiéndose de hombros, supongo que para restarle importancia. Sacó otro cigarrillo y lo encendió. —Algún día te contaré esa historia, pero hoy no, es demasiado larga, pequeña babesak. 

    —¿Babesak? —pregunté extrañada. 

    —Ya veo que tu abuela no te ha comentado nada aún. —me brindó una sonrisita socarrona, y por un momento me dieron ganas de darle un puñetazo en la cara. —Ha hablado con Irakasle y a accedido a que estudies aquí, así que formarás parte de mi equipo. —sentenció, como si aquello le hiciera increíblemente feliz. Aunque tal vez era solo orgullo. 

    Aquello me extrañó enormemente, pero era cierto que en la semana que habíamos pasado allí había visto a mi abuela completamente distinta. Parecía más feliz, como cuando vuelves a casa después de estar perdido mucho tiempo. Tal vez se había dado cuenta de que no podía huir de quien era realmente, y había decidido aceptarlo. 

    —Por cierto, —bajó los pies de la mesilla y se inclinó hacia mí, sacando algo del bolsillo trasero de su pantalón. —pensé que lo querrías. No ha parado de sonar en todo el día. 

    Cogí mi teléfono y lo revisé de inmediato. Veintidós llamadas perdidas de Lucas. Seguramente estaba desesperado, ya que desde la discusión en mi casa no habíamos vuelto a hablar, pero ahora que había pasado una semana y pico sin verme en clase, tal vez estaba preocupado. Levanté la mirada de la pantalla y me di cuenta de que Kevin volvía a estar retrepado en su asiento, con los pies en alto y mirándome con curiosidad. 

    A pesar de que el humo del cigarrillo y la mirada penetrante le daban un aire de persona adulta, no debía de tener muchos más años que yo. Tal vez veinte o veintiuno. 

    —¿Todo bien? —preguntó apagando el cigarrillo en la suela de su bota de nuevo, y dejándolo en la mesilla de noche junto al otro. 

    —Es Lucas, pero me temo que no tengo fuerzas para enfrentarme al mundo real ahora mismo. —admití dejando el móvil en la mesilla de noche. 

    —¿Tu novio? —preguntó arrugando el entrecejo. 

    —Algo así, solo llevamos saliendo unos meses pero... No sé. —hablar de aquello con él me resultaba algo raro, pero, aunque no sabía porque, su presencia me hacía sentir segura. 

    —Las relaciones se desgastan, es normal. Siempre llega un momento en que el amor se acaba. —se encogió de hombros encendiendo su tercer cigarrillo de la noche. Fumaba como un desquiciado. —Es importante saber cuando cortar una relación para que no te destroce. 

    —¿Mal de amores o corazón roto? —pregunté con una sonrisa de medio lado. 

    —Ninguno de los dos, esas cosas las dejo para los demás. —se quedó un momento en silencio como perdido en sus pensamientos. —¿Qué piensas hacer entonces? 

    —Mañana iré a verle, supongo. Tarde o temprano tendremos que hablar. 

    —Sabia elección, —aceptó levantándose de su asiento. —iré a llamar a tu abuela. 

    —¿Para qué? 

    —Para que se quede contigo. Ahora que estás despierta querrá hablar y estar a tu lado. —dijo mientras volvía a poner la silla en su sitio, a los pies de la cama. 

    Se movía silencioso y rápido como una sombra, parecía sacado de la mismísima oscuridad. 

    —Pensé que te quedarías tú esta noche. —admití casi en un susurro. 

    —¿Quieres que me quede? —una sonrisa estúpida se le dibujó en la cara, aunque parecía extrañado por mi comentario. 

    —Oh, olvídalo. —me quejé tumbándome de nuevo, en busca de una posición cómoda en la que conciliar el sueño. 

    Le oí dirigirse a la puerta, abrió y volvió a cerrar. Supuse que se había ido, así que cerré los ojos. El aire seguía oliendo a tabaco. Oí unos pasos que se dirigían hacia mi cama. Supuse que sería mi abuela, pero no tenía muchas ganas de hablar, así que seguí con los ojos cerrados. 

    Entonces sentí como alguien se inclinaba sobre mí, apartándome suavemente el pelo de la cara y colocándomelo detrás de la oreja. Tenía los dedos algo callosos, pero aún así su tacto era suave. Sin duda, aquellos no eran los dedos de mi abuela. 

    Entreabrí los ojos y tuve que contener mi sorpresa al encontrarme de nuevo con Kevin. Aún iba con el cigarrillo en la boca. 

    Se sentó en el filo de la cama y lo apagó en la suela de una de sus botas, dejándolo en la mesilla de noche con las otras dos colillas. Se volvió para mirarme y cerré los ojos rápidamente. Oí como arrastraba la silla de nuevo junto a mi cama. 

    —Buenas noches angelito. —susurró. 

    Casi podía imaginármelo sonriendo de forma estúpida mientras se encendía otro cigarrillo y se quedaba absorto, mirando a la nada. Aún así agradecía que se hubiera quedado. Sonreí para mí y dejé que el cansancio me venciera. 

      

   



 Capítulo 20. 

      

      

    El metro se detuvo y bajé en Saint François Xavier. La estación estaba prácticamente vacía, claro que eran casi las nueve y media de la noche. Al salir a la calle tuve que subirme el cuello del abrigo para protegerme del frío viento que azotaba las calles. Caminé calle arriba un par de minutos y entré en la iglesia. 

    Caminé por el pasillo central y me senté en uno de los bancos, a esperar. La iglesia estaba desierta, y solo se oían algunos pasos cansados de los sacerdotes que paseaban por los pasillos. 

    Me levanté en cuanto la puerta del confesionario que había a mi derecha se abrió. De él salió un sacerdote de unos cuarenta y pico, tal vez cincuenta años. Iba ataviado con la típica sotana negra y una cruz de madera le colgaba del cuello. 

    —Padre Eliott. —saludé, acercándome a él. 

    —¿Edgar? No esperaba verte aquí hoy. —admitió mientras comenzábamos a caminar por uno de los pasillos laterales, hacia la sacristía. —¿En qué puedo ayudarte? 

    —Irakasle me ha pedido que le diera esto. —contesté, sacándome una carta del bolsillo interior de mi abrigo. —Dice que es importante. 

    El padre Eliott cogió el sobre algo intrigado y se lo guardó en un bolsillo de la sotana. 

    —¿Cómo va todo por casa? —preguntó mientras entrábamos en la sacristía. —¿Tus padres siguen bien? 

    —Sí, sí. Están bien. —lo cierto es que llevaba semanas sin llamar a casa, en algún momento tendría que afrontar la realidad. 

    —¿Y qué tal va todo en la escuela? ¿Están todos bien? He oído que últimamente habéis tenido algunos problemillas. —dijo mientras se sacaba la sotana por la cabeza para quedarse en vaqueros y jersey. Colgó la prenda en un armario con el resto y me hizo una señal para que saliéramos fuera. 

    —Sí bueno, parece que tenemos una alumna nueva, y Angelica ha vuelto. —por la expresión de su cara supe que aquello no era nuevo para él. —Aunque supongo que eso usted ya lo sabía. —asintió con una sonrisa mientras recorríamos la iglesia en dirección a la puerta principal. 

    —¿Y a ti cómo te va? Hace mucho que no vienes a confesarte, —me recriminó. —la última vez parecías muy enamorado que aquella persona misteriosa. —bromeó. —¿Lo sigues estando? 

    —Eso me temo, —admití. —aunque esa persona no siente lo mismo, o eso dice, así que... ¿Qué importa realmente lo que yo sienta o deje de sentir? —me encogí de hombros y metí las manos en los bolsillos del abrigo. Allí dentro no hacía frío, pero necesitaba tener las manos ocupadas. 

    —Tus sentimientos siempre importan, Edgar, porque van a afectar a lo que piensas, haces y dices. Además, si dices que esa persona no te corresponde, ¿de qué sirve que sigas enamorado? 

    —No es tan fácil como parece. —me quejé. —Sé que igual no lo entiende, pero es algo inexplicable. Es como... No sé. 

    —¿La fuerza que mueve tu mundo? ¿La razón por la que te levantas todas las mañanas? Morirías por proteger a esa persona y harías lo que sea por verle feliz, ¿me equivoco? —me miró con una media sonrisa, y pareció captar mi rostro de sorpresa. —He tenido vida antes de ser sacerdote chaval, sé lo que es enamorarse. 

    —¿Y qué cree que debo hacer? Tiene pareja, y parece feliz. No seré yo el responsable de arruinar su felicidad. 

    —Edgar, —se paró delante de mí y me cogió por los hombros. —tienes que dejar de pensar tanto en los demás y empezar a pensar más en ti. Si esa persona de verdad merece tanto la pena como para que estés aquí un sábado por la noche pidiéndome consejo, entonces lucha por él. 

    —¿Él? —pregunté, intentando ver por donde quería ir. —Yo no he dicho que sea un chico. 

    —Pero no has dicho lo contrario. —me soltó y seguimos caminando hacia la salida. —Edgar, te conozco. Además, te recuerdo que todos os confesáis conmigo, sé cosas que ninguno sabéis de los demás. Y siempre os aconsejo a todos, incluido Yago. 

    —Eso es trampa. —me quejé, aunque me sentía realmente aliviado de que se lo hubiera tomado con total naturalidad. No todos los adultos eran igual de comprensivos, al fin y al cabo. —Tengo que irme. —sentencié abriendo la puerta. —¿Le veré en la fiesta de Navidad? 

    —Allí estaré, —me aseguró. —y Edgar... No seas idiota. Habla con Yago. 

    Antes de que pudiera responderle cualquier cosa, ya había cerrado la puerta, así que comencé a caminar calle abajo para volver a la boca de metro. 

    Llegué a la escuela sobre las diez de la noche. Todo parecía tranquilo y en silencio, así que cogí una cerveza del frigorífico y salí al jardín trasero. Era noche cerrada, pero había algunas estrellas desperdigadas iluminando el firmamento. 

    El viento volvió a soplar, revolviéndome el pelo, y en ese momento agradecí enormemente no haberme quitado aún el abrigo. Metí la cerveza en el bolsillo interior y comencé a escalar ágilmente por una tubería que sobresalía de la pared para llegar al tejado. 

    Para mi sorpresa, al llegar arriba me encontré con que no estaba solo. 

    —¿Yag? —pregunté algo dubitativo. A penas podía distinguirle la cara en mitad de la noche. 

    —Ey, —saludó, alzando una botella de cerveza como la mía. —veo que no pierdes las buenas costumbres eh. 

    —Veo que tu tampoco. —saqué la botella de cerveza de mi abrigo y me senté junto a él. 

    Cuando empezamos nuestra aventura romántica antes del desastre, algunos meses atrás, nos gustaba subir allí por las noches para beber y hacer un poco el gamberro. Podíamos tener un gran legado, una misión y muchas vidas que salvar y proteger de los demonios, pero no dejábamos de ser dos chavales veinteañeros perdidamente enamorados. Aquellos momentos de tranquilidad y desconexión servían para recordarnos lo que sería tener una vida normal, y aunque no cambiaríamos nada de lo que éramos, nos gustaba aferrarnos a aquellos pequeños momentos. 

    —¿Qué tal ha ido tu entrega con el padre Eliott? —preguntó dándole un primer trago a su cerveza mientras me tendía el abridor. 

    —Ya sabes, como siempre. —respondí mientras abría mi botella y le devolvía el abridor. —Me ha preguntado por vosotros y tal, lo típico. Y dice que vendrá a la fiesta de Navidad. 

    —Vaya, eso sí que es una buena noticia. Igual consigue que Kevin deje de babear con alguna de sus charlas. 

    —¿Babear? —pregunté extrañado. 

    —Es por la chica nueva, Carla. Desde que ha llegado Kevin está raro. —me aseguró. —Le he oído hablar con Angelica para quedarse él esta noche en la enfermería con ella. 

    —Igual solo está preocupado por su nueva novata, Yag. No seas dramático. —me burlé. 

    —De eso nada querido, te aseguro que ahí hay algo más. Esos dos se acabarán enrollando en la fiesta de Navidad. 

    La lancé una mirada socarrona, enarcando una ceja, y ambos nos echamos a reír. Entonces una pregunta se me pasó por la mente. 

    —¿Cómo es que no estás con Will? 

    —Ha vuelto a Londres con su padre después del juicio, aunque nos veremos pronto. —le dio otro sorbo a su cerveza y se apartó el flequillo de la cara. 

    —No pareces muy contento, ¿problemas en el paraíso? —bromeé, pero esta vez no me devolvió la sonrisa. 

    —Algo así, —se encogió de hombros e hizo una breve pausa para volver a beber. —quiere que nos prometamos. 

    La noticia me pilló totalmente desprevenido, y de repente sentí como los ojos se me inundaban de lágrimas. Tragué saliva e intenté tranquilizarme. Si era capaz de luchar contra cuatro o cinco demonios yo solo y armado con un simple cuchillo, era capaz de sobrevivir a aquella estupidez. 

    —Bueno, esa es una buena noticia, ¿no? 

    —No lo sé. —admitió mientras se acababa su botellín. —Sé que debería estar emocionado y todo eso, pero siento que no es lo correcto. Siento que me estoy equivocando. 

    —Creí que Will te hacía feliz. 

    —Y me hace feliz, Ed, pero eso no lo es todo. No voy a renunciar a mi inmortalidad por cualquiera, ¿sabes? —lanzó la botella al aire y antes de que tocara el césped del jardín, la evaporó con un simple chasquido de dedos. 

    —No sabía que renunciabas a tu inmortalidad al casarte con alguien. —los brujos, por excelencia, eran seres mágicos increíblemente viejos y sabios, y había muy pocos que muriesen por la edad. Siempre había pensado que simplemente llegaba un punto en que se cansaban de vivir eternamente y decidían acabar con todo. Terrible pero comprensible. 

    —No es obligatorio, pero yo tengo claro que no quiero ver como la persona a la que amo envejece mientras yo sigo igual. —se dejó caer sobre el tejado y yo me tumbé a su lado. —Quiero a alguien para envejecer a mi lado, Ed, pero siento que me estoy precipitando. Siento que no es el momento. 

    —Pues habla con él y díselo. —respondí entrelazando mis dedos detrás de la nuca. —Si te quiere de verdad, tendrá que aceptarlo y esperar. Además, ¿cuánto lleváis juntos? ¿Un mes? No creo que eso sea suficiente la verdad. 

    Por un momento, pensé que Yago me iba a mandar a la mierda por bocazas y por meterme en donde nadie me había llamado, o al menos eso parecía indicar la mirada que me lanzó. Pero en vez de eso, se acercó un poco más a mí y apoyó su cabeza en mi pecho. 

    —Me alegro de que podamos volver a hablar de todo como antes, Ed. 

    —Yo también, la verdad. —admití, aunque su repentino cambio me había sorprendido. —Siempre me tendrás para lo que sea, ya lo sabes. 

    —Tú a mí también, idiota. 

    Por un momento me pareció sentir como sonreía contra mi pecho, pero no estaba realmente seguro. Por mucho que me fastidiara, con Yago nunca se estaba seguro de nada. 

      

      

      

   



 Capítulo 21. 

      

      

    Un fuerte golpe en la puerta me hizo despertarme algo sobresaltada. Me incorporé rápidamente en la cama justo para ver como Kevin irrumpía en mi dormitorio y abría las cortinas. 

    —Bienvenida al mundo real, señora dormilona. Son las siete de la mañana y mi pregunta es la siguiente, ¿por qué no estás en la puerta para salir a correr con los demás? 

    No sé si fue porque yo aún estaba medio dormido, o si había abierto mi puerta de un cabezazo en vez de un manotazo, pero parecía estar de un extraño buen humor. Era cierto que llevaba así unas semanas, y en el fondo creo que todos sospechábamos cuál era el motivo, aunque no dijéramos nada. 

    —Mierda. —mascullé mirando el reloj de la mesilla de noche; sí que eran las siete de la mañana. —Me he dormido, lo siento Kev. 

    —Eso ya lo veo, pero por ser hoy te lo perdono. Te espero abajo en cinco minutos, no me hagas volver a por ti. —me advirtió mientras salía del cuarto. 

    Me puse el chándal y las deportivas lo más rápido que pude, y me fui recogiendo el pelo en un destartalado moño mientras bajaba corriendo las escaleras. 

    —Por fin. —canturreó Kevin cuando llegué junto a los demás. —Gracias por agasajarnos con tu presencia, creo que será muy constructivo para nuestra novata ver la importancia de la puntualidad. 

    Me coloqué junto a Laila y entonces fue cuando me di cuenta, para mi sorpresa, de que Carla también estaba allí. Era cierto que desde su despertar había participado en algunos de nuestros entrenamientos, y de vez en cuando también venía a clase, aunque nunca había salido a correr con nosotros. En fin, pensé para mí misma, algún día tendría que empezar a ser miembro de pleno derecho de nuestro equipo. 

    Recorrimos todo el vecindario, como de costumbre. Kevin iba delante con Carla, mientras le iba dando indicaciones sobre técnicas, exámenes, niveles y demás. La chica parecía exhausta, aunque para ser su primer día, no lo estaba haciendo nada mal. 

    Yago y Edgar corrían juntos, como de costumbre. Últimamente parecía que volvían a ser muy amigos, así que iban todo el rato charlando y bromeando. 

    Laila y yo cerrábamos la marcha, ya que Carla había ocupado mi puesto en la cabeza del grupo. No me molestaba, pero en cierto modo se me hacía raro. El carácter de Kevin últimamente se había dulcificado mucho, y ahora de repente cambiaba la formación. Podía no significar nada, pero teniendo en cuenta que él era un maniático de las normas y el orden, aquello era raro cuánto menos. 

    Al finalizar nuestro habitual recorrido, nos duchamos y nos cambiamos de ropa, para dirigirnos al recibidor, donde teníamos que esperar a nuestros respectivos familiares. La fiesta de navidad sería al día siguiente, junto con la entrega de nuestros respectivos símbolos, así que los familiares y asistentes venían el día de antes para pasar un par de días juntos antes de las vacaciones. 

    Cuando llegué a la entrada me encontré a Angelica e Irakasle decorando un enorme árbol de navidad, mientras Yago y Kevin bromeaban con Laila y Carla al otro lado de la estancia. 

    No me apetecía mucho hablar con nadie en aquel momento, así que me dediqué a pasear de arriba abajo mientras me mordisqueaba las uñas. El esmalte negro estaba destrozado, y tenía las uñas a ras del dedo, rodeadas de un motón de padrastros. La idea de enfrentarme a mis padres seguía pareciéndome insoportable, pero sabía que no podía seguir así, y no podía hacerle eso a Laila, así que en cierto modo era ahora o nunca. 

    —Si sigues calentándote la cabeza así, te empezará a salir humo de las orejas. 

    Pegué un respingo y vi que Edgar estaba a mi lado en el recibidor. Los chicos seguían al otro lado, bromeando en corro. 

    —Sabes que no puedo evitarlo, esto es demasiada tensión para mí. —admití. —Nunca imaginé que el amor supusiera tanto acojone algunas veces, la verdad. 

    Cuando le había dicho a Ed algunos días atrás que iba a salir del armario con mis padres, casi le da un infarto. Al principio le pareció una locura, lo cual es lógico, pero luego admitió que era lo mejor y que me apoyaría en todo lo que necesitara. 

    —Es el precio que hay que pagar. —contestó encogiéndose de hombros. —Ven aquí anda. —me tendió los brazos y me acurruqué en su pecho, dejándome abrazar. 

    Los padres comenzaron a llegar un par de minutos después, así que nos separamos y fuimos con lo demás. 

    Primero llegó el padre Eliott, quién nada más saludarnos, fue en busca de Irakasle y Angelica. Después llegaron los padres de Edgar, y por último mis padres, acompañados por los padres de Yago, ya que al parecer habían venido juntos. 

    Mi madre me saludó efusivamente, llenándome de besos mientras me abrazaba, y mi padre más o menos igual. Aunque intentaron comenzar con su habitual interrogatorio, Irakasle me salvó con su típico discurso de bienvenida. 

    —Bueno, un año más nos reunimos en esta casa para celebrar el fin del año y la entrega de marcas, así que solo quiero decir que me alegro de que estéis todos aquí, y espero que todos disfrutemos de este fin de semana en familia. Ahora les dejaré que suban a sus habitaciones, y nos veremos todos en el restaurante De Gaulle, para comer juntos a las una y media, como todos los años. 

    Después de aquello, saludó brevemente a todos los recién llegados y acompañé a mis padres a su dormitorio. Estaba en la misma planta que los nuestros, solo que los suyos eran algo más grandes y tenían baño propio. 

    —Bueno, ¿cuándo piensas presentarnos oficialmente a tu novio? —preguntó mi madre mientras cambiaba su ropa de la maleta al armario. 

    —Pues verás... —tragué saliva. —Justo quería hablarte de eso. No sé cómo decirlo, la verdad. 

    —Hija, deja de balbucear y habla claro. —me ordenó mi padre. —Nos estás preocupando. 

    —No tengo novio. —solté, era el momento de la bomba. Respiré hondo e intenté sonar tranquila y segura. —Tengo novia. 

    De repente, todo se volvió muy confuso. Mi padre empezó a gritarme como un desquiciado mientras mi madre lloraba desconsolada. Yo ya sabía que su reacción no iba a ser muy buena, pero no esperaba que se comportaran como unos energúmenos conmigo. Soy su hija, se supone que tenían que quererme y aceptarme tal y como soy. 

    Miré a mi madre en busca de algún tipo de apoyo contra mi padre, pero solo se limitaba a llorar y preguntarse qué había hecho mal, en qué había fallado conmigo para que yo fuera así. Desde luego me estaban haciendo sentir la peor mierda del mundo. Salí corriendo del dormitorio, pegando un portazo tras de mí. 

    No me apetecía encontrarme con nadie, así que me refugie en los vestuarios. Me metí en una de las cabinas de ducha y me senté en el suelo, abrazando las piernas contra mi pecho. Sentía que la cabeza me iba a explotar y no podía olvidar la cara de horror de mis padres al enterarse. Enterré la cara en mi regazo y dejé que las lágrimas rodaran por mis mejillas libremente, en un intento estúpido de aliviar mi dolor y culpabilidad. 

    Desde luego, aquello no había salido para nada como yo esperaba. Ya había arruinado mis vacaciones en cuestión de segundos, y eso que acababan de empezar. 

      

      

      

   



 Capítulo 22. 

      

      

    Me pasé una mano por la frente para quitarme el sudor y volví a agarrar el bastón con ambas manos. Me agaché para esquivar su primer golpe y la lancé al suelo golpeándola con el bastón en las piernas. Cayó de espaldas golpeándose contra la tarima, aunque se puso en pie de un salto y volvió a atacarme, esta vez dirigiéndose hacia las piernas. La esquivé saltando por encima y la derribé de una patada en la espalda. Después de una hora de entrenamiento cuerpo a cuerpo y muchas caídas, se tumbó bocarriba en el suelo y dejó su bastón a un lado. 

    —Está bien Kev, tú ganas. Me rindo. 

    —¿Así de fácil? Si acabamos de empezar. —me burlé. Sospechaba que el bajo rendimiento de Laila se debía a su preocupación por Jade, pero me parecía que era mejor no preguntar. 

    —No soy una suicida, conozco mis límites. —contestó mientras se levantaba, bastón en mano, para devolverlo a su armario correspondiente. —Me voy a dar una ducha y te recomiendo que hagas lo mismo. —me lanzó mi camiseta a la cara antes de salir de la sala de entrenamiento. —¡Te veo en la comida! —gritó mientras se alejaba, escaleras arriba. 

    Me sequé el sudor de la cara con la camiseta, guardé mi bastón en el armario y subí las escaleras en dirección a mi dormitorio. 

    —¿Ahora te has vuelto un exhibicionista? 

    Recorrí el pasillo de la primera planta con la vista y me encontré al padre Eliott saliendo de su dormitorio. 

    —Algo así. —sonreí y me acerqué a saludarle. Cuando había llegado por la mañana no habíamos tenido oportunidad de hablar. —¿Qué tal va todo? 

    —No me quejo. —contestó encogiéndose de hombros. Había sustituido su sotana negra por unos vaqueros y un jersey oscuro, aunque seguía llevando la cruz de madera. —Voy a ver a los padres de Jade, al parecer han tenido una discusión muy fuerte. 

    —¿Entre ellos? —pregunté extrañado. 

    —Con Jade. 

    El padre Eliott siguió hablando, pero de repente mi atención se vio atraída por Carla, que subía las escaleras en dirección a su cuarto. Supuse que habrían terminado de decorar el árbol. 

    —La Tierra llamando a Kevin. —dijo Eliott chasqueando los dedos delante de mi cara. —Sé que soy mucho menos atractivo que esa chica, pero pensé que mis conversaciones te resultaban mínimamente interesantes. 

    —Lo siento, me he distraído un segundo. —me disculpé. —¿Qué me estaba diciendo, padre? 

    —Bah, olvídalo. No me perdonaré el hecho de que pierdas la oportunidad de tener una cita con esa chica por mí. 

    Intenté quejarme, pero antes de que pudiera decir nada ya caminaba hacia el dormitorio de los padres de Jade, con su habitual sonrisita de suficiencia. Había quién decía que nos parecíamos, y en cierto modo, era verdad. 

    Me di la vuelta en busca de Carla, pero al parecer ya había entrado en su dormitorio. Dejé la ropa sucia en el canasto de mi dormitorio y me puse un albornoz para ir hacia los vestuarios. 

    Después de una buena ducha de agua fría me sentía mucho mejor, incluso algo descansado. Aquellos dos días en familia siempre me resultaban horriblemente tediosos, pero por suerte Eliott y Laila me acompañaban en mi soledad, ya que la compartían y, por lo tanto, la entendían. No es que me molestara o me doliera el hecho de no tener unos padres que fueran a verme esos dos días, para después irnos juntos a casa; no podía echar de menos algo que nunca había tenido, pero a veces me sentía demasiado abrumado por la situación. Además este año teníamos el plus de que el libro de los demonios estaba perdido, por lo tanto era una preocupación más para la lista. 

    Me sequé y abrí mi taquilla en busca de ropa. Para mi sorpresa estaba vacía. ¿Había olvidado guardar ropa limpia? Sí que estaba distraído últimamente. Me enrollé la toalla alrededor de la cintura y salí en dirección a mi dormitorio. 

    Desde que Carla había llegado con Angelica, habían perturbado mi paz por completo. Era cierto que no afectaba a mi rendimiento en ningún aspecto, pero me distraía más fácilmente y olvidaba cosas tan simples como reponer la ropa limpia de mi taquilla o cumplir el reparto de tareas tan concienzudamente como lo había hecho siempre. En el fondo sabía a qué se debía todo aquello, pero no quería admitirlo, y aunque lo hiciera, no tenía tiempo para aquello. Era un guerrero, no tenía tiempo para distracciones y sufrimientos absurdos e innecesarios. 

    Me puse un bóxer y abrí el armario en busca de algo que ponerme. Se suponía que era una comida informal, así que me decidí por unos vaqueros negros, una sudadera gris y unas deportivas negras. Me peiné un poco con los dedos y cogí mi cajetilla de tabaco con el mechero. Aún tenía un rato antes de ir al restaurante, así que salí al jardín trasero en busca de algo de paz. 

    Nada más poner el primer pie en el césped, el frío aire navideño me revolvió el pelo. Tenía frío a pesar de la sudadera, pero no me apetecía volver dentro en busca de un abrigo. Cerré la puerta y me quedé apoyado en el marco, mientras encendía mi ansiado primer pitillo del día. 

    Le di la primera calada mientras observaba los alrededores. Había una mesita blanca de cristal con cuatro sillas blancas de mimbre, bajo un enorme árbol al fondo del jardín. Cuando hacía buen tiempo solíamos sentarnos allí muchas noches para mirar las estrellas, jugar al tiro al blanco y algunas cosas por el estilo. 

    El olor a césped y tierra mojada era, en cierto modo, reconfortante. Di la última calada y apagué el cigarrillo en el cenicero que teníamos en el suelo, junto a la puerta. A pesar de ser el único fumador de la casa, al menos que yo supiera, tenía todo el edificio prácticamente plagado de ceniceros y mecheros. Abrí la cajetilla y encendí otro. 

    —¿Qué haces aquí fuera? 

    Me di la vuelta y me encontré con Carla, que tenía la puerta medio abierta e intentaba refugiarse del frío escondiéndose tras ella todo lo que podía. 

    —Fumando, ¿quieres? —pregunté ofreciéndole el paquete. Ella negó con la cabeza, y salió cerrando la puerta. Se apoyó en el otro lado del marco cruzándose de brazos, supongo que para intentar protegerse del frío. 

    —¿Puedo preguntarte algo? 

    —Si insistes... —contesté encogiéndome de hombros. 

    —¿Quiénes son tus padres? 

    La sorpresa ante aquella pregunta hizo que me atragantara con el humo y me diera un ataque de tos. Cuando me recuperé no pude evitar mirarla con curiosidad. 

    —¿Por qué quieres saber eso? —pregunté extrañado. 

    —Bueno... Sé que tu padre es... En fin, Lucifer. —pronunció el nombre como si le doliera, lo cuál entendía, ya que a mí también me había pasado durante años. Al final te acabas acostumbrando. —Pero, ¿quién es tu madre? 

    —Ya te dije que es una historia muy larga. —contesté, intentando evitar el tema. Di otra calada, tragándome el humo. Sentía como me calentaba la garganta. —Además es complicado. 

    —Pues cuéntame la versión resumida, creo que seré capaz de entenderlo. —me desafió con la mirada, y no pude evitar pensar que aquel jersey rojo le dulcificaba mucho el rostro, a pesar de lo tozuda que podía llegar a ser. 

    Aparté aquella idea de la cabeza inmediatamente, apagué el cigarro y le respondí mientras me encendía otro. 

    —Mi madre era un ángel, babesak en esta escuela. Conoció a Lucifer en una misión, claro que él iba camuflado como si fuera un humano. Ella se enamoró, dejándose seducir por sus encantos y bueno... Nueve meses después nací yo. —sentencié encogiéndome de hombros. —Murió en el parto. Ahí tienes tu versión resumida. 

    La miré de reojo mientras seguía fumando, y pude apreciar perfectamente el horror reflejado en su rosto. 

    —Lo siento. —masculló abriendo la puerta para volver dentro. 

    Como si fuese un acto reflejo, la agarré del brazo y ella me miró sorprendida. No sabía que decir, así que la solté y dije lo que me pareció más lógico. 

    —¿Quieres que te lleve al restaurante? Luego, cuando sea la hora de irse, claro. —balbuceé. 

    Ella simplemente asintió y entró cerrando la puerta a sus espaldas. De repente me sentía increíblemente idiota, tenía ganas de darme cabezazos contra la pared. Terminé de fumar y volví dentro para coger mis cosas e ir hacia el restaurante. 

      

      

      

   



 Capítulo 23. 

      

      

    Nada más abrir la puerta del vestuario, oí un incesante y desgarrador llanto proveniente de una de las cabinas de ducha. Dejé la ropa limpia y las botas en el banco para acercarme a la puerta. Abrí la puerta de la cabina lentamente y me encontré a Jade acurrucada en el suelo. 

    —Oh, amor... —me arrodillé junto a ella para abrazarla. —¿Qué ha pasado? 

    —Me han mirado como si fuera un monstruo. —masculló entre sollozos. Su voz sonaba áspera y ahogada, tenía los ojos rojos, todo el maquillaje corrido y la cara hinchada. —Tendrías que haber visto su cara... 

    —Ya está, tranquila. —susurré mientras la acunaba en mis brazos, en un vago intento de consolarla. 

    Yo ya sospechaba que sus padres no se lo iban a tomar nada bien, pero no podíamos seguir en la clandestinidad de por vida. Aunque allí, viéndola llorar totalmente rota, me sentía una persona horrible por haberla animado tanto a salir del armario con sus padres. Yo lo había tenido fácil porque no tenía unos padres a los que decirles nada, pero para ella no era así. Tal vez se había sentido demasiado presionada. 

    Una vez que conseguí que dejara de llorar, la saqué de los vestuarios y la llevé al cuarto de Yago. No quería dejarla sola en su dormitorio, así que volvería a buscarla en cuanto me hubiera duchado para la comida. 

    Llamé un par de veces a la puerta y, para mi sorpresa, fue Edgar quién me abrió. 

    —¿Ed? —pregunté extrañada. —¿Dónde está Yag? 

    —En la cama, estábamos de tertulia. —contestó, como si fuera lo más normal del mundo. 

    —Está bien, haré como que no acabo de malpensar tu respuesta porque esto es mucho más urgente. —rebatí entrando en el dormitorio con Jade tomada de mi mano. —Necesito que se quede aquí mientras me arreglo, no quiero dejarla sola. 

    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Yag, levantándose de la cama algo alarmado. 

    —Ha discutido con sus padres, supongo que ya imaginas porqué. 

    —Estoy bien, —se quejó Jade. —solo necesito lavarme la cara y arreglarme este estropicio que me he hecho. 

    —Perfecto, —dijo Yag mientras la tomaba de la mano para sentarla en la cama junto a él. —mientras tu novia se ducha yo te maquillaré con ayuda de Ed; no quiero perder la práctica. 

    Ed y yo le miramos algo incrédulos, pero después de darnos una breve charla sobre lo malos que eran los prejuicios y que simplemente le gustaba maquillar a la gente, mandó a Ed al cuarto de Jade en busca del maquillaje, y a mí a las duchas para adecentarme. 

    Me di una ducha de agua templada lo más rápido que pude, me puse unos vaqueros grises conjuntados con un jersey blanco y unas botas negras, y volví al cuarto de Yag lo más rápido que pude. 

    Cuando abrí la puerta me encontré con un enorme despliegue de brochas, sombras de ojos, perfiladores, barras de labios y demás. Yag estaba sentado frente a Jade en la cama. Se había recogido el flequillo en un toto y tenía una brocha cargada de colorete en la mano. Jade le miraba con curiosidad mientras le dejaba hacer sin replicar ni una sola vez. A pesar de su expresión seria, parecía algo más tranquila, lo cuál me aliviaba enormemente. Edgar estaba apoyado en la ventana que había a los pies de la cama, y miraba a Yag fijamente, como absorto en sus pensamientos. 

    Me apoyé junto a él a esperar, y tras unos treinta largos minutos, Yag terminó lo que él denominó su "obra de arte" y recogió todo el estropicio que había armado con un simple chasquido de dedos. 

    Cogimos nuestras cosas y salimos de la casa para montarnos en nuestro querido todoterreno. Todos estaban en la puerta preparándose para ir al restaurante. 

    —Venga chicos, moveos o llegaremos tarde a la reserva. —nos apremiaba Irakasle apoyado en el marco de la puerta, mientras Angelica le atormentaba con todas las citas que tenía en su agenda para aquellas vacaciones. 

    Los padres de Edgar y Yago estaban conversando animadamente mientras cruzaban la calle, en dirección a sus respectivos coches. Kevin se acercó al todoterreno, montado ya en su Harley negra. 

    —¿Qué esperas, vaquero? —pregunté extrañada. Él siempre solía ir solo hasta el restaurante para encargarse de estar a la hora exacta de la reserva, así que debería de haber salido hacía al menos diez minutos. 

    —Carla viene conmigo. —contestó mientras se colocaba bien el casco. 

    La sorpresa ante aquel comentario me dejó sin palabras, y justo cuando me había recuperado como para decir algo, la chica pasó junto a nosotros como una exhalación, se montó tras él en la moto y comenzaron a alejarse rápidamente calle arriba. 

    A pesar de que todos parecíamos igual de sorprendidos, nadie dijo nada. Nos montamos en el todoterreno y Yag arrancó en dirección al restaurante. 

      

      

      

   



 Capítulo 24. 

      

      

    La comida transcurrió tan relajada y animada como de costumbre, aunque nos encargamos de poner a Jade en una punta de la mesa y sus padres en la otra, para evitar un posible conflicto. Irakasle se había sentado entre Angelica y los padres de Edgar, quienes tenían a su lado al padre Eliott, luego los padres de Jade, mis padres, Kevin con Carla, Jade y Laila, Edgar, y por último yo. 

    Normalmente intercambiábamos regalos aquel día; era una especie de amigo invisible, pero con el ajetreo del último mes habíamos tenido que cancelarlo. Entonces, Irakasle alzó un poco la voz para callarnos. Estábamos en una pequeña sala que el restaurante reservaba para eventos, así que estábamos lejos de las miradas indiscretas de los demás comensales. 

    —Lo primero, es que espero que la comida haya sido de vuestro agrado. —comenzó diciendo. —Sé que este año estáis un poco desilusionados algunos porque hemos tenido que suspender nuestro habitual intercambio de regalos, pero espero que después de esta estupenda comida os sintáis más o menos recompensados. —se oyó una risita generalizada por toda la mesa. —En segundo lugar, quiero agradecer a Angelica que haya reflexionado, volviendo así con nosotros y permitiendo a Carla estudiar en nuestra escuela. Y en tercer y último lugar, quiero que sepáis que tengo una sorpresa para cada uno de vosotros, —esta vez habló refiriéndose solo a nosotros, sus alumnos. —las encontraréis en vuestros respectivos dormitorios cuando volvamos de la comida. 

    Todos nos miramos algo intrigados entre nosotros, pero nos limitamos a darle las gracias y cada grupo volvió a su conversación anterior. 

    Jade parecía algo más animada, y se dedicaba a bromear con Laila mientras le cogía la mano sobre la mesa, entrelazando sus dedos con los de ella. Kevin estaba retrepado en su asiento, como de costumbre, y tenía un brazo apoyado en el respaldo del asiento de Carla, quién le miraba con curiosidad mientras éste charlaba con Edgar sobre armas y técnicas de combate. De vez en cuando, podía sentir como Edgar me miraba de reojo o nuestras piernas chocaban por debajo de la mesa. 

    Unos meses atrás, quizá le habría guiñado el ojo para que me acompañara a la calle, y allí le habría besado como si el mundo se fuera a acabar mañana. Pero esta vez, simplemente me limité a hacerme el tonto hasta que Kevin salió a fumar, y Edgar salió con él a tomar el aire. 

    Jade y Laila aprovecharon para ponerse a hablar en voz baja entre ellas, como suelen hacer las parejitas empalagosas cuando están súper enamoradas. Así que saqué mi móvil y me puse a revisar los mensajes. El último era de Will. 

    "Espero que hayas pensado en mi propuesta, mi padre está encantado con la idea. Nos veremos pronto amor, te quiero". 

    —¿Con quién hablas? 

    Alcé la vista del teléfono mientras lo bloqueaba de nuevo, guardándolo en el bolsillo, y vi que Carla se había sentado junto a mí, donde minutos antes había estado Edgar. 

    —Con nadie, solo estaba intentando no morir de aburrimiento. —mentí. —¿Tú cómo vas? 

    —Sigo viva, gracias a ti. —me brindó una cálida sonrisa, y he de admitir que, si quedara algo de heterosexual en mí, se me habría caído la baba igual que a Kevin. 

    —No hay de qué, —contesté devolviéndole la sonrisa. —si te hubiera pasado algo Kevin y tu abuela me habrían matado así que... No tenía muchas opciones. 

    Ambos nos quedamos en silencio unos instantes hasta que ella volvió a hablar. 

    —¿Puedo preguntarte algo? 

    —Claro. ¿De qué se trata? 

    —Edgar y tú... —se acercó un poco más, bajando la voz. —¿Tenéis algo? 

    —¿Ed y yo? —intenté sonar sorprendido. —No, que va. —negué repetidamente con la cabeza y le sonreí. —¿Por qué? ¿Te interesa? 

    —No, simplemente he visto como te mira... —respondió encogiéndose de hombros. —Y bueno, pensé que igual teníais algo. Prácticamente babea cada vez que te ve, aunque bueno, tu no te quedas atrás. 

    —Mejor no hablemos de babear... —le advertí. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó algo desorientada. 

    —¿Qué pasa con Kevin y tú? 

    —No pasa nada. —respondió algo alarmada, pero pude apreciar perfectamente como se ruborizaba. —Solo somos amigos, compañeros más bien. Además, es el jefe del equipo, ¿no? 

    —¿Y eso qué importa? Aquí no funcionamos como en el resto de trabajos, querida. Que te líes o no con tu jefe de equipo no influye en tus resultados. —la jerarquía aquí no funcionaba igual que en los trabajos de los humanos, así que la mayoría de cargos no afectaban a tus relaciones personales. —Ahora responde a mi pregunta, pilluela. ¿Qué pasa con Kevin y tú? 

    —Ya te he dicho que no pasa nada. —a pesar de la firmeza de su voz, estaba jugueteando nerviosamente con un mechón de su cabello. —Además, no parece la clase de chico que tiene sentimientos, la verdad. 

    —Sí, bueno, los hombres a veces pueden resultar algo difíciles, créeme. —admití, y ambos soltamos una risita. —Si alguna vez quieres cotilleo, o hablar de chicos, o ambas, ya sabes dónde estoy. 

    Carla me sonrió agradecida y volvió a su sitio, justo cuando Kevin y Edgar volvían a entrar en la sala. Después de tomarnos un café, charlamos un rato más y volvimos a la escuela. Eran casi las siete de la tarde, así que comenzaba a anochecer. Dejamos los abrigos en el perchero de la entrada y subimos corriendo a nuestros dormitorios, cada uno para ver su regalo. Cuando abrí la puerta no pude reprimir mi sorpresa. 

    —Feliz Navidad, amor. —Will estaba sentado en mi cama con una especie de lacito en la cabeza, como si fuera un regalo. —Sé que te gustan estas cursilerías, así que me pareció buena idea. —explicó refiriéndose al lazo. Yo simplemente cerré la puerta y corrí hacia él para abrazarle. —Tranquilo fiera. —se quejó, haciendo una mueca de dolor. 

    Me aparté un poco, y entonces me di cuenta de que tenía la mano vendada, y otro trozo de venda le asomaba por el cuello del jersey. 

    —¿Qué te ha pasado? —pregunté preocupado. 

    —Un pequeño contratiempo en una misión, pero tranquilo, sigo de una pieza. —bromeó, recostándose en la cama. Yo me incliné sobre él retirándole el cuello de la camisa, para intentar averiguar la gravedad de sus heridas. —Si quieres desnudarme, solo tienes que pedirlo, ¿sabes? 

    —No quiero desnudarte, idiota. —me quejé. —Solo quiero ver como es eso de que sigues de una pieza. Quítate el jersey. 

    Por un momento me miró fijamente a los ojos, como evaluando la situación, pero al final cedió y se sacó el jersey con la mano que tenía sana, no sin dificultad. De repente, sentí que acababan de abofetearme. 

    No era la primera vez que veía una herida de guerra, pero nunca había tenido a una persona querida tan malherida ante mí. Su mano izquierda tenía un vendaje que le llegaba hasta el hombro y el cuello, y tenía graves quemaduras en el pecho y la espalda, aunque parecía que ya habían empezado a cicatrizar. 

    —Dios mío, Will. —susurré intentando reprimir las lágrimas. —¿Pero que te ha pasado? 

    —Es una misión secreta, Yag. No puedo decírtelo. —intentó acercarse para besarme, pero me aparté rápidamente. —Lo siento, de verdad, pero si te digo algo y el consejo se entera... 

    —¿No confías en mi silencio? —pregunté molesto. —Pensé que una relación estaba basada en la confianza. 

    —Claro que confío en ti, —me replicó. —pero es que... Olvídalo. 

    Nos quedamos unos minutos mirándonos en silencio, sentados en la cama, uno frente al otro. Sentía como la rabia me recorría todo el cuerpo. Odiaba que me trataran como a un crío y que no me contaran las cosas por miedo a hacerme daño, para protegerme, o cualquier otra excusa. Tenía veinte años, y tenía derecho a saber que le había pasado a mi novio para que pareciera recién salido de las fauces de un dragón. 

    —¿Has pensado en lo que te propuse? —soltó de repente. 

    —¿En serio? —sentía que iba a estallar, necesitaba gritar o pegarle a algo. ¿Cómo podía preguntarme aquello en ese preciso momento? —No me lo puedo creer. Te pasas días sin llamarme ni escribirme, y esta mañana me escribes un mensajito con corazones y cuatro chorradas, y ahora te plantas aquí, imagino que por idea de Irakasle, completamente magullado y malherido, y pretendes que no te haga ninguna pregunta sobre ello. —definitivamente, había estallado. —¿Me tomas por idiota? 

    —Eso no responde a mi pregunta. —parecía dubitativo, pero aquello fue la gota que colmó el vaso. 

    Me puse en pie y caminé hacia la puerta. 

    —Espera Yag, —pidió agarrándome del brazo. —no te vayas, por favor. 

    —Yo no me voy, te vas tú. 

    —¿De qué estás hablando? —de repente parecía un cachorrito asustado, mirándome con el miedo y el dolor reflejados en sus ojos. 

    —Hablo de que se acabó. No puedo estar con alguien que no confía en mí. 

    —¡Yo confío en ti! —exclamó desesperado, aunque la firmeza en mi voz no varió. 

    —Pues no lo parece, Will. No puedo estar con una persona que cada vez que llega malherido a casa espera que le reciba con los brazos abiertos y sin hacer preguntas, lo siento pero no soy así. —sentía las lágrimas a punto de desbordarse, pero tragué saliva e intenté respirar tranquilo. Aquello era lo correcto. 

    —¿Quieres decir que ya no me quieres? —preguntó intentando acercarse a mí, pero di un paso atrás abriendo la puerta. 

    —Te quiero, y por eso, te pido que no vuelvas. —volví a ponerle el jersey con un chasquido de dedos y me aparté para dejarle salir. 

    Por un momento pareció dudar, pero al final me dio un beso en la frente y salió de la habitación. Cerré la puerta y me senté en la cama. El lazo que se había puesto seguía allí. Me tumbé jugueteando con él mientras las lágrimas comenzaban a rodar por mis mejillas. 
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    Me miré al espejo de nuevo para ver cómo me quedaba la armadura, o el traje de combate, como lo había llamado mi abuela. Me había ayudado a ponérmelo, y ahora estaba sentada en la cama, observándome con curiosidad. 

    —Te pareces mucho a tu madre, —apreció. —aunque tu cabezonería y temeridad son sin duda de tu padre. 

    —¿Tú crees? —mi abuela nunca hablaba mucho de mis padres, era uno de los muchos temas tabú que siempre habíamos tenido, aunque ahora esas barreras parecía que empezaban a desaparecer. Desde que estábamos allí, todo era como una especie de sueño extraño en el que todo era felicidad, aunque como cualquier sueño, no duraría. 

    —Definitivamente sí. —contestó levantándose de la cama, se colocó a mi lado y se quedó mirando nuestro reflejo. 

    A pesar de su edad, siempre había parecido algo más joven de lo que realmente era, y desde que estábamos allí lo parecía incluso más. Algunas arrugas de la frente le habían desaparecido, al igual que habían disminuido sus ojeras. A veces, incluso me parecía que era más feliz; pasaba el día riendo, y aunque no podía entrenar, le gustaba dar algunas clases al equipo y bromear con los chicos. Parecía en casa de nuevo. 

    Cuando había entrado en mi cuarto para ver el regalo de Irakasle, no había podido evitar la emoción. Rápidamente me había insistido para que me lo probara, y eso había hecho. Estaba compuesto de tres simples piezas, y me había sorprendido lo bien que se había adherido a mi cuerpo, aunque según mi abuela me explicó después, tenía un toque de magia. 

    La primera pieza era una especie de mono negro, el material parecía metálico y pesado, pero comprobé que era más ligero que una pluma en cuanto me lo puse. Se pegaba a mi piel como un traje de neopreno mojado. La segunda pieza era un grueso pantalón rojo escarlata que, a pesar de estar completamente ajustado a mis piernas, era increíblemente cómodo. Y, por último, una camiseta de manga larga del mismo color que el pantalón, que también se adaptó perfectamente a mi cuerpo en cuanto me la puse. 

    —¿No es un poco llamativo para ser un traje de combate? —pregunté mientras me ponía unas botas negras que había encontrado junto al traje, a los pies de la cama. 

    —Los babesak tienen sus propios colores para cada ocasión. Para los combates, el rojo escarlata, porque es el color de la sangre. —me explicó. —Se supone que es para que tu enemigo no sepa si te ha herido, porque tu sangre se confunde con el color del traje. —suspiró, repentinamente cansada, y volvió a sentarse en la cama. —Carla... Tengo que hablar contigo, es importante. —me hizo un gesto para que me sentara junto a ella, así que obedecí. —Sé que todo es nuevo para ti, y que al igual que yo, te sientes de nuevo en casa, porque aquí es a dónde pertenecemos, pero... —se mordió el labio, dubitativa, buscando las palabras adecuadas. —Se acerca una guerra, lo he visto en un sueño. Te pedirán que luches, al igual que todos los babesak. Sé que no estás preparada, te faltan entrenamiento y experiencia, pero tienes un buen equipo. Esta no es tu guerra, Carla, pero si mañana aceptas los símbolos que te van a imponer, entonces sí que lo será. Harás un juramento, y entonces ya no podré protegerte. —hizo una pausa para tomar aire y tomó mis manos entre las suyas. —Eres lo único que me queda, y te protegeré con mi vida, pero tienes que estar muy segura de lo que supone todo esto. ¿Lo estás? 

    Toda la información me daba vueltas en la cabeza, de repente me sentía algo mareada. ¿Una guerra? ¿Contra quién y por qué? Yo no era un soldado, casi no era capaz de matar una araña en la ducha, ¿cómo esperaban que luchara en una guerra? Era una locura, pero también era cierto que aquel lugar me proporcionaba paz. Los chicos se convertían poco a poco en mi familia, y me sentía más cerca de mis padres que nunca. El hecho de vivir dónde ellos se habían criado y vivido, entrenar donde ellos lo habían hecho, aprender con los mismos profesores... De alguna forma, me hacía sentir realmente en casa. Tal vez no era exactamente mi guerra, pero si aceptaba aquella vida igual que ellos me habían aceptado a mí, pasaría a serlo. 

    —Abuela... Estoy segura, más de lo que lo he estado nunca en mi vida. —afirmé. —Esto es lo que soy, y no voy a renunciar a ello. Si tengo que luchar, lucharé. 

    Por un momento parecía que iba a entrar en cólera, como tantas otras veces lo había hecho, pero no fue así. 

    —Realmente sí que tienes el carácter de tu padre. —repitió mientras me soltaba las manos y se ponía en pie. —Cenamos en una hora, cámbiate y nos veremos en la cocina. 

    Dicho aquello, salió del dormitorio cerrando la puerta, y yo volví a mirarme una última vez en el espejo antes de volver a quitarme el traje. Lo guardé en el fondo del armario, junto con las botas, y me puse la ropa que había llevado en la comida: jersey rojo y vaqueros negros con unas deportivas. Aún tenía unos tres cuartos de hora antes de la cena, así que decidí curiosear un poco por la casa. 

    Abrí la puerta de mi cuarto, y salí al pasillo apagando la luz y cerrando la puerta tras de mí. Todo estaba en silencio. Sabía que a la izquierda estaban las habitaciones de los invitados y los vestuarios, así que caminé hacia mi derecha, en dirección a las escaleras. Al llegar a la planta baja encontré el vestíbulo totalmente vacío, iluminado únicamente por las luces que colgaban del árbol de navidad, así que seguí bajando hasta el sótano. Si no me fallaba la memoria, allí es donde tenían lo que ellos llamaban "sala de entrenamiento" o "centro de operaciones", ya que lo usaban tanto para entrenar como para reunirse y organizar las misiones. 

    Era una sala amplia, únicamente iluminada por varias lámparas que colgaban del techo. Había un par de mesas con ordenadores y mapas, y las paredes estaban forradas por estanterías con libros de todo tipo, excepto al fondo, dónde estaba la tarima. Allí entrenaban, así que solo había un enorme rectángulo cuyo suelo estaba recubierto de madera y las paredes estaban completamente desnudas. Solo había un enorme armario en uno de los extremos donde, según me había dicho mi abuela, guardaban las armas después de entrenar. 

    Caminé despreocupadamente curioseando los libros de las estanterías, hasta que oí un fuerte golpe procedente del fondo de la habitación. Me giré alarmada, y vi que había dos chicos entrenando en la tarima. No les había visto al entrar, pero era evidente que ellos a mí tampoco. Conforme me fui acercando pude ver que se trataba de Yago y Kevin. Ambos iban descalzos y sin camiseta, y llevaban una especie de bastón que sujetaban con ambas manos. 

    Kevin llevaba un pantalón holgado negro, al igual que Yago, quién además se había recogido el flequillo en una especie de toto, para tenerlo apartado de los ojos. 

    —¿Última ronda? —preguntó Yag. 

    —¿Ya te has cansado? —se burló Kevin justo antes de dar un paso al frente y golpearle en el pecho con el bastón, haciendo que casi perdiera el equilibrio. —Vamos Yag, demuestra de lo que eres capaz, saca esa rabia que llevas dentro. 

    Yag recuperó el equilibrio y se abalanzó sobre Kevin como una exhalación, golpeándole en el estómago. Kev hizo una mueca de dolor, pero sonrió satisfecho al ver que le había hecho reaccionar y le devolvió el golpe, propinándole un terrible rodillazo en el estómago. Se separaron un momento, y Kev lanzó su bastón a un lado, siendo imitado por Yag casi de inmediato. Entonces Kev hizo un amago y Yag se lanzó sobre él, intentando golpearle en el pecho. Éste se hizo a un lado y le dio un fuerte codazo en la espalda, haciéndole caer de boca sobre el frío suelo. 

    Definitivamente era como ver un horrible baile, en el que dos abejas luchan por ver quién es la reina en una pelea mortal. A pesar de sentir cada golpe que se propinaban el uno al otro como si yo lo recibiera, era incapaz de apartar la vista. 

    Salí de mi ensimismamiento cuando Kev cayó de espaldas contra el suelo, y Yag se situó a horcajadas sobre él. De repente Kev saltó hacia delante intercambiando posiciones con Yag, y éste le lanzó contra la pared con una especie de chispas moradas que brotaban de sus dedos. No pude evitar soltar un grito de sorpresa, y entonces Yag se giró percatándose de repente de mi presencia. Dos segundos después, Kev se le unió, después de levantarse del suelo casi como si nada. 

    —Vaya, parece que tenemos público. —bromeó Kev. —Si lo hubiera sabido, me habría vestido un poco. 

    El sudor le caía por la frente y el pecho, al igual que a Yag, solo que su piel era algo más morena que la del rubiales. Kevin tenía una especie de símbolo tatuado cerca de la clavícula, al igual que Yag, pero eran diferentes. El de Kevin eran una especie de semicírculos entrelazados, y el de Yago era una cruz con una serpiente. 

    Yago se dio la vuelta para recoger los bastones, mientras Kevin volvía a ponerse la camiseta, tirada en una de las esquinas de la tarima. 

    —¿Te animas? 

    —¿Yo? —pregunté extrañada. —¿A qué? 

    —A pelear contra mí, ¿a qué si no? 

    —Pero si no se pelear. —admití, esperando que aquello me librara de la situación. 

    —Perfecto, nuestra primera clase será ahora. —sonrió satisfecho mientras se acercaba a Yago para estrecharle la mano. —Buena pelea, aunque la magia es trampa. 

    —Bueno, no ha sido mi mejor día. —admitió el rubio encogiéndose de hombros. —Gracias Kev. 

    —No hay de qué. —contestó el moreno mientras me hacía una señal para que me acercara. 

    Yago me brindó una cálida mirada cuando nos cruzamos, y unos segundos después le oí subiendo la escalera para salir del sótano. 

    —¿Desde cuándo eres profesor de defensa personal? —bromeé. 

    —Desde ahora, pero solo para ti. —bromeó guiñándome un ojo, y sentí como la sangre me subía a las mejillas. —Primera lección, haz lo que yo haga. Te voy a enseñar a colocarte en posición de defensa. 

    Al principio le miré algo indecisa, pero por el tono de su voz me di cuenta de que no bromeaba, así que decidí que lo mejor era obedecer. Me coloqué a su lado he intenté imitar todo lo que hacía. 

    Tenía las piernas flexionadas, la derecha algo adelantada mientras que la izquierda se quedaba atrás, el cuerpo de medio lado y los brazos flexionados a la altura de pecho, el derecho algo adelantado junto con la pierna y el izquierdo algo atrasado. 

    —Lo haces mal, —me regañó mirándome de reojo. —no estás relajada. 

    —Claro que lo estoy. —me quejé. —No es fácil, ¿sabes? 

    —Lo sé, pero estás demasiado tensa, mira. —se acercó a mí y pude notar su respiración contra mi coronilla. —Tienes las piernas demasiado separadas, júntalas y flexiónalas bien. 

    —¿Así? —pregunté siguiendo sus instrucciones lo más calmada que podía, tenerle tan cerca me desconcentraba. 

    —Más o menos, pero las manos no van así. A ver, ven aquí. —dijo acercándose a mí por detrás. Cogió mi brazo derecho y lo alzó un poco, dejándolo a la altura de mi pecho, luego hizo lo mismo con el izquierdo y me golpeó con un pie en el tobillo izquierdo para que juntara un poco más las piernas. 

    Sentía su pecho casi pegado a mi espalda, y su respiración parecía igual de acelerada que la mía. De repente me sentía increíblemente tensa, así que solté lo primero que se me ocurrió para romper el silencio. 

    —¿Qué te ha regalado Irakasle a ti? 

    —Una espada. —contestó, sentí su aliento contra mi cuello y tuve que reprimir un escalofrío. 

    —¿En serio? —pregunté, y al volver la cara para mirarle, nos quedamos a unos escasos centímetros. 

    —¿Tanto te sorprende? —preguntó enarcando una ceja. Su respiración parecía estar acompasada con la mía, y su aliento me rozaba los labios. Por un momento, pareció que me estaba mirando la boca, pero entonces se separó bruscamente. —Creo que es suficiente por hoy, vamos a dejarlo. Te veo en la cena. —se despidió rápidamente, y salió casi corriendo de la sala, dejándome sola con mi confusión y mis pensamientos. 

      

      

      

   



 Capítulo 26. 

      

      

    Me desperté con un fuerte dolor de cabeza, todo me daba vueltas mientras intentaba sentarme en la cama, lo más despacio que pude. Cuando por fin se me enfocó la vista me di cuenta de que Laila estaba revoloteando por mi habitación, ordenando todo lo que encontraba a su paso. 

    —¿Se puede saber que haces? —pregunté mientras me frotaba la cara con ambas manos. Mi voz retumbó dentro de mi cabeza con un fuerte pinchazo en la sien. 

    —¿Así es como me agradeces que te recogiera anoche? —bromeó. —De no ser por mí, hoy te habrías despertado tirado en la calle frente a alguna discoteca cutre y con una resaca horrible, o peor, te habrías despertado en cualquier cama que no fuera la tuya. 

    Su voz, a pesar de ser dulce y de que usara un tono bajo para que mi cabeza no estallara, era evidentemente una reprimenda. Después de haber abierto los regalos al llegar a casa, Jade, Laila, Carla y yo habíamos decidido salir de fiesta. Kevin prefirió quedarse allí al igual que Yago, y sabíamos que técnicamente no podíamos salir, así que en cierto modo habíamos tenido que entrar y salir lo más imperceptibles posible. 

    Laila terminó de subir la persiana, abrió las cortinas y se sentó a mi lado en la cama, señalándome un vaso de agua y un paracetamol que había dejado en mi mesilla de noche, supongo que al entrar para despertarme. 

    —Ed, sé que te gusta desfasar cuando salimos de fiesta, y no eres el único pero... No sé, ¿hay algo que quieras contarme? —su mirada denotaba preocupación, al igual que su voz, pero realmente no me sentía capaz de explicarle porque hacía lo que hacía. En cierto modo, ni yo mismo lo sabía. 

    Bebí un poco de agua y me tomé la pastilla antes de responder. 

    —No, tranquila. Todo está bien. —mentí. —Es solo que... No sé, a veces siento que nunca llenaré el vacío que me ha dejado, la verdad. —pareció sorprendida ante mi confesión, y admito que yo mismo lo estaba, así que intenté quitarle importancia. —Sabes que he intentado salir con otra gente, pero no sé, igual no estoy preparado. 

    —Has intentado salir con chicas. —me corrigió. —Igual ese es el problema. Sabes que cuando lo dejasteis fue en cierto modo porque tu estabas empeñado en esconder lo que eres, y creo que sigues empeñado en ello. Hasta que no te sinceres contigo mismo, no serás feliz, Ed. 

    Yo no sabía que decir. Mi dolor de cabeza empezaba a disminuir notablemente, y ya casi podía pensar con claridad, o al menos lo suficiente para saber que Laila tenía razón. En algún momento tendría que dejar de engañarme a mi mismo y a los demás. 

    Se puso en pie y me dio un beso en la frente, antes de salir de la habitación cerrando la puerta tras ella. 

    Era sábado por la mañana, y a pesar de que eran casi las doce del medio día me habría encantado quedarme remoloneando en la cama, pero por desgracia no podía. Había una fiesta que preparar. 

    Me puse lo primero que encontré en el armario y bajé a la cocina, en busca de algo de comer. 

    —Hombre, por fin te dignas a aparecer. —saludó Angelica cuando me pilló saqueando la despensa. —Irakasle quiere que vayáis al salón para prepararlo todo para esta noche, van a venir los consejeros y alumnos de otras escuelas. 

    —¿Por qué? —pregunté extrañado mientras me terminaba un paquete de galletas de chocolate, sentándome en la mesa de la cocina. 

    —Han decidido que para que haya más unión entre escuelas, cada año celebraremos la fiesta de navidad en una escuela distinta, empezando este año por la nuestra, ya que Irakasle es el jefe del consejo. —me explicó mientras iba vaciando unas enormes bolsas de compra sobre las encimeras. 

    —Traducción: que este año pringamos nosotros. —bromeé. Ella me lanzó una mirada de reproche, pero no dijo nada. —Oye, ¿puedo preguntarte algo? 

    —Claro, ¿de qué se trata? —preguntó mientras colocaba unos botes de conserva en las estanterías de la despensa. 

    —Hipotéticamente hablando, si Carla fuera lesbiana, ¿cómo te lo tomarías? —solté. Sabía que era una pregunta rara y que no venía a cuento, pero necesitaba ver la reacción real de un adulto antes de arriesgarme a que mis padres me mataran delante de todo el mundo en la fiesta. 

    —Bueno, en primer lugar, si mi nieta fuera lesbiana yo ya lo sabría. —argumentó. —Pero aún así, me daría igual. A las personas las queremos por quienes son, Ed, no por con quién comparten la cama. Y tus padres te querrán pase lo que pase, al igual que los padres de Jade, cuando se les pase la fase de sorpresa. —guardó las bolsas vacías en un cajón y se colocó delante de mí. —Ed, te conozco desde que naciste, te he visto crecer y sé como eres. Tus padres también lo saben, y estoy segura de que les dará igual, ¿vale? Sé sincero contigo mismo, y haz lo que tengas que hacer. —me aconsejó, después me dio un beso en la mejilla y me apremió para que fuera al salón, a ayudar con los preparativos. 

    Era extraño que todo el mundo sospechara o supiera que yo era gay, es decir, no es algo que se suele saber a menos que te lo digan, ¿no? No me molestaba, pero me hacía sentir algo incómodo. ¿Tanto se me notaba o qué? ¿Tan evidente era? 

    Atravesé el vestíbulo y entré en el salón. Habían colocado guirnaldas y luces de navidad en lo alto de las paredes, y había un gran abeto decorado al fondo de la sala. Las mesas para la comida, bebida y demás, ya estaban colocadas a ambos lados de la habitación, y todos correteaban con algún tipo de encargo. 

    Kevin pasó corriendo a mi lado con una pila de cajas vacías, dónde supuse que habían estado guardados los adornos. Carla y Jade estaban terminando de decorar el árbol, y Laila estaba anotando todo lo que Irakasle le dictaba que tenía que comprar para la cena: sangre para los vampiros, filetes para los hombres lobo, etc. Yag, en cambio, estaba en una esquina peleándose con el equipo de música, así que decidí acercarme para intentar ayudarle. 

    —Ey, —saludé. —¿cómo vas? 

    —Esto es una mierda. —sentenció sin mirarme, mientras toqueteaba el reproductor y el ordenador. 

    —Que humor matutino más horrible, ¿no? —bromeé. —Menos mal que el resacoso aquí soy yo. 

    —Lo siento, no he dormido muy bien. —admitió. —¿Puedes encender el altavoz? 

    —¿Qué ha pasado? —pregunté mientras seguía sus indicaciones. —¿Problemas en el paraíso? 

    —Algo así. —admitió, mientras tecleaba algo en el ordenador. —He cortado con Will. —admitió, y entonces el enchufé chisporroteó. Se había quemado. —No me lo puedo creer. —se quejó. —¿Hoy no me sale nada bien o qué? Menuda mierda. 

    —Tranquilo Yag, ¿estás bien? —pregunté mientras intentaba desenchufar el altavoz, pero él chasqueó los dedos antes de que pudiera tocar nada y automáticamente se arregló. —¿Qué ha pasado con Will? —pregunté volviendo a dónde él estaba. 

    —No funcionaba. —contestó encogiéndose de hombros. —Al igual que esta mierda de equipo. —exclamó exasperado. —Me rindo, lo haremos a mi manera. —colocó las manos sobre el quipo, unas chipas moradas salieron de sus manos y de repente la música empezó a sonar. —Arreglado. —afirmó satisfecho, y volvió a apagar la música con un chasquido de dedos. 

    El resto de la mañana se pasó volando entre preparativos y demás, pedimos pizza para comer y, después de los últimos retoques, nos duchamos y nos vestimos para esperar a los invitados. Se suponía que tenían que llegar sobre las siete de la tarde, pero Irakasle nos pidió que a las seis y media estuviéramos todos esperando en el vestíbulo, así que así lo hicimos. 

    Se suponía que era una especie de cena de etiqueta, así que los chicos íbamos con traje y las chicas con vestido largo. Jade llevaba un vestido palabra de honor de color rojo escarlata, con encaje en la parte de arriba. Laila llevaba un vestido de tirantes de un azul eléctrico que hacía resaltar la palidez de su piel, y Carla llevaba un vestido negro que tenía flores de encaje desde la cintura hasta arriba, y las mangas le llegaban hasta los codos. Me pregunté de donde lo habría sacado, porque era evidente que no estaba acostumbrada a aquel tipo de celebraciones, aunque se esforzaba por estar a la altura. 

    Kevin llevaba un traje negro sin corbata, con camisa blanca, al igual que Yago, solo que el traje de este era más bien gris. Le quedaba muy bien con el pelo rubio. Yo al final me había decidido por un traje granate con camisa blanca, porque según mi madre, era totalmente de mi estilo. 

    Cuando dieron las siete, comenzaron a llegar los primeros invitados. Irakasle y Angelica los iban recibiendo, mientras que nosotros teníamos que saludar a todo el que iba entrando al salón, indicándoles donde estaba todo como buenos anfitriones. 

    Primero llegaron Lena y Alessandro, con sus respectivos alumnos, en segundo lugar, Adalia con su marido y sus alumnos, y por último, Ewan con su hijo Will y el resto de alumnos de su escuela. Realmente no éramos muchos, quizás unos treinta o treinta y cinco babesak. 

    En cuanto pusieron la música la fiesta comenzó a animarse, los grupos empezamos a mezclarnos y me encontré a mí mismo chapurreando italiano para intentar entenderme con un guapo vampiro de la escuela de Roma. No tenía claro si intentaba ligar conmigo o qué, pero por suerte no tuve que averiguarlo, porque Irakasle pidió silencio y comenzó a llamarnos para la imposición de símbolos. 

    Siempre se comenzaba por los invitados, así que primero pasaron los alumnos de Alessandro, luego los de Lena, después Adalia y Ewan, y por último nosotros. 

    —Carla, de la escuela de París. —dijo Irakasle, y Carla atravesó el salón para arrodillarse delante del consejo, al igual que había visto hacer a sus predecesores. La consejera Lena le indicó que se apartara un poco el vestido del cuello y le colocó la mano sobre la clavícula. Cuando la apartó, la chica tenía un bonito símbolo parecido a una especie de flor. 

    —Es el símbolo de la fuerza. —explicó la consejera. —Se iluminará cuando haya demonios cerca, y te recordará que hay que ser fuerte incluso en los peores momentos, porque en esos es donde más lo necesitaras. 

    Carla asintió sonriente y volvió a escabullirse entre la multitud, mientras que iban llamando al siguiente. Los símbolos se imponían cada dos años; el primero a los dieciocho y el segundo a los veinte, más o menos. Así que solo quedábamos Yago, Kevin y yo; y esta vez el símbolo era una frase en vez de un dibujo. 

    Kevin pasó primero, Yago en segundo lugar y yo el último. 

    —Edgar, de la escuela de París. —me llamó Irakasle. Atravesé la multitud, me arrodillé ante los consejeros y me desabroché un poco a camisa, dejando a la vista el lado de la clavícula que tenía libre. 

    —Homo viator. —dijo la consejera Lena cuando apartó la mano. —La vida es como un viaje, espero que te sirva de recordatorio para que aproveches cada minuto al máximo. Vive, Edgar, porque no sabemos de cuanto tiempo disponemos. —esto último pareció decirlo en voz más baja, así que no supe si los demás lo habrían oído. Aún así asentí agradecido y volví al barullo mientras todos aplaudían para celebrar que había acabado la entrega de símbolos de aquel año. 

    —Felicidades, hijo. —dijo mi padre mientras me estrechaba la mano y me palmeaba la espalda. 

    —Estamos muy orgullosos de ti. —añadió mi madre abrazándome. 

    —Papá, mamá... Hay algo de lo que quiero hablaros. —comencé. Era consciente de que la voz me temblaba, quizás no era el momento. Entonces la música volvió a sonar, y vi a Yago junto al equipo de música, viendo bailar a la gente. 

    —¿Qué ocurre? —preguntó mi madre. 

    "Tengo que ser sincero conmigo mismo", me recordé. 

    —Me gustan los chicos. —solté. Era ahora o nunca, así que mejor ser rápido y conciso. 

    —¿De eso es de lo que quieres hablar? —preguntó mi padre algo desconcertado. —Ya lo sabíamos. 

    —¿Lo sabíais? Pero... 

    —Vamos, cariño. Te conocemos mejor de lo que crees. —bromeó mi madre. —No somos nadie para juzgarte. Es tu vida y tienes que vivirla a tu manera. Mereces ser feliz, ¿de acuerdo? 

    Sentía los ojos llenos de lágrimas, pero por una vez no eran de dolor o frustración, si no de felicidad. Abracé a mis padres, increíblemente aliviado. 

    —Gracias por quererme. 

    —No seas idiota. —replicó mi padre, brindándome una sonrisa cargada de cariño. —Anda, ve y disfruta de la fiesta. 

    Me despedí de mis padres y paseé un poco por el salón, saludando a unos y a otros. Jade y Laila estaban bailando, bajo la intensa mirada de desaprobación de los padres de Jade. Kevin había convencido a Carla para socializar, así que estaban charlando con un grupo de alemanes de la escuela de Berlín. Eché un último vistazo a mi alrededor y comprobé que Yago seguía junto al equipo de música, así que decidí lanzarme de una vez por todas. 

    —Edgar. —me di la vuelta y me encontré cara a cara con Will. —¿Podemos hablar? Es importante. 

    Le miré un segundo, luego miré a Yago, y finalmente suspiré y asentí, siguiéndole a un lado de la sala. 

    —Mira, sé que esto te resultará raro. Por eso de que soy el ex de tu ex y tal. —comenzó, la verdad es que sí que era un poco raro. —Pero verás, Yago y yo cortamos ayer, y aunque no lo creas, estoy bien. Sabía que pasaría, y supongo que solo estaba esperando a que ocurriera y ya está, porque Yago sigue enamorado de ti. —le miré a los ojos en busca de alguna señal de burla, pero solo encontré sinceridad. —Sé que no acabasteis bien, pero merece ser feliz, y por lo que he podido conocer de él en este tiempo, la única persona capaz de hacerle realmente feliz, eres tú, Edgar. 

    Me quedé en silencio, mientras sus palabras revoloteaban en mi cabeza. Ni siquiera fui realmente consciente de que se había despedido para volver con sus amigos, hasta que alguien chocó conmigo sin querer y me sacó de mi ensimismamiento. Volví a mirar a Yag, que seguía en el mismo sitio que hacía cinco minutos. Realmente no tenía nada que perder, así que me acerqué. 

    —¿No bailas? 

    —Es un ofrecimiento algo atrevido para ti, ¿no? —bromeó. —Además, no tengo pareja, y tu dudo que te ofrezcas. 

    —Te sorprenderías. —repliqué ofreciéndole una mano. Yag me miró un momento, algo dubitativo, aunque al final tomó mi mano mientras negaba repetidamente con la cabeza, y nos dirigimos a la pista de baile, en el centro de la sala. 

    Era consciente de que la gente nos miraba al pasar tomados de la mano entre la multitud, pero por primera vez en mi vida, no me importaba lo más mínimo. Estaba cansado de esconderme, y de engañarme continuamente. Nos colocamos junto al resto de parejas, mi mano izquierda en su mano derecha, mi brazo libre en su espalda y su otro brazo en mi hombro. Estaban poniendo una canción lenta, y aunque no sabía de qué, me sonaba. Quizá era una de las muchas canciones que Yag me había puesto alguna de las noches que habíamos estado tumbados en el tejado de la escuela, observando las estrellas. 

    —Nunca pensé que me sacarías a bailar delante de mi ex novio cabreado, los consejeros y un montón de babesak. —confesó. 

    —Me gusta intentar sorprenderte de vez en cuando. —repliqué. 

    —Tú siempre me sorprendes, Edgar. 

    Sus ojos verdes brillaban bajo la tenue luz del salón, la música nos envolvía haciendo que poco a poco nos fuéramos acercando más y más. El flequillo rubio le caía desordenado como de costumbre, apoyó la cabeza en mi hombro y pude sentir su respiración contra mi cuello. De repente el corazón me iba a mil. Nos miramos durante unos segundos, me incliné para besarle y entonces, todo estalló en pedazos. 
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